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    Para los que hayáis llegado hasta aquí.


     


     


    


    


    

  



  

    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


    «No existe la libertad, sino la búsqueda de la libertad, y esa búsqueda es la que nos hace libres.»


     


    Carlos Fuentes


     


     


     


    


    


    


  




   


  

     


     


     


     


        Nota del autor:


     


    A la hora de escribir el prólogo, mi buen amigo Jordi Bel Marcoval, gran lector y apasionado de la novela histórica, me ha resultado de gran ayuda aportando en él los conocimientos que posee sobre la batalla que acontece. 


     


    Gracias, amigo fiel.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    PRÓLOGO


    BATALLA DE WATERLOO


    18  DE JUNIO DE 1815


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    Sobre Marengo, mi fiel montura, el mejor de los caballos, observaba el inicio de la batalla de las batallas. Tras escapar de mi exilio en Elba, regresé a París donde el pueblo me acogió como lo que soy, un vencedor, y fui nombrado emperador por segunda vez; mas la contienda que acontecía, aun ostentando tan alto cargo, se me antojaba la última oportunidad de renacer de mis cenizas. 


    Demasiadas derrotas, bajas, decepciones… demasiado débil. Adolecía de una extrema pesadez y un dolor en el costado derecho que me obligaba a contemplar la batalla en la lejanía. Los médicos creían que padecía una afección hepática; mas mis sospechas, temían que me atacara la misma enfermedad que secó la vida de mi padre: un cirro en el píloro o cáncer de estómago. Pero nadie debía saber de mis deficiencias, creer que no era apto para comandar un ejército. «Se dice que mi presencia en el campo de batalla equivale a cuarenta mil hombres —pensé dibujando en mi rostro una media sonrisa—. Ojalá fuera cierto». 


        Lo que empezó como un paseo triunfal hacia la cima del éxito militar, fue decayendo hasta llegar a su punto crítico tras la derrota en la batalla de las Naciones. Enfrentamiento desigual, sí; no existe escusa en la derrota. Más de cien mil soldados perecieron aquel día, y hube de regresar a Francia con el rabo entre las piernas. Y mi ejército, de apenas cien mil hombres no fue capaz de resistir la embestida de la Coalición, que contaba con más de medio millón.


    Paris cayó el treinta y uno de marzo de 1814. El tres de abril fui depuesto por el Senado y bajo la presión de mis mariscales, abdiqué de forma incondicional salvaguardando así los derechos de mi hijo. Negocié con los aliados y tras renunciar a mi soberanía en Francia e Italia, me exiliaron junto con mi familia a la isla de Elba, en la costa italiana. De este modo, mantuve mi título de emperador vitaliciamente, rango, que en aquel instante carecía de todo honor.


    Y ahora, tras escapar de Elba y restaurar mi orgullo, aquí, en las cercanías de la ciudad de Waterloo, contra una coalición formada por Austria, Rusia, Gran Bretaña y Prusia, me enfrento de nuevo cara a cara con mi destino.
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    Un frente demasiado estirado. Medio ejército en desordenada retirada. Imposible reagrupar las líneas.  La caballería sucumbía y pese a todo, todavía quedaba una última oportunidad. El centro del ejército británico, comandado por el duque de Wellington, quedó expuesto, y ahí envié lo único que me quedaba: la invencible Guardia Imperial. Cubriría la retirada, sí, pero temía que no fuera capaz de alcanzar el interior de esas tropas que nos destrozaban con su artillería y fustigaban sin descanso con la caballería, y se perfilaban como claras vencedoras. 


    La Guardia Imperial avanzó bajo una lluvia de balas y metralla. El filo de las bayonetas cortó el aire y  los fusiles no cesaron en su intento por sesgar vidas. Pero mi humillado ego ya no sentía compasión por ninguno de esos soldados que caían sin cesar, y la derrota se avecinó sobre nuestras cabezas como un jarro de agua fría. Agazapados entre la hierba, Wellington había mimetizado a mil quinientos hombres que se alzaron ante la sorpresa de los que avanzaban, y los mosquetes descargaron todo su potencial sobre la ya de por sí mermada Guardia Imperial. Los soldados cayeron entretanto una línea de pequeños fogonazos de humo blanco se dibujaba en el horizonte. Allí, en medio de aquellos malditos campos, vislumbré lo que nadie había oteado jamás: la retirada de mi Guardia, lo mejor del ejército francés. 


    No pude preverlo. La trampa resultó tan simple que cualquier comandante la hubiera intuido de inmediato, pero yo no lo hice. Previo a la debacle, mis informadores me comunicaron del inminente ataque de dos ejércitos, y no íbamos a soportar tal embestida. Por un lado, los aliados: británicos, holandeses y alemanes, al mando del duque de Wellington; por el otro, el ejército prusiano del mariscal de campo Gebhard Leberecht von Blücher. Nos superaban en todo; nuestra única posibilidad: enfrentarnos a ellos por separado.  


    Ambos ejércitos se abalanzaron sobre el nuestro al unísono. Creí poder derrotarlos antes de que  unieran fuerzas. Pero aquel día, la suerte decidió abandonarme. Tampoco yo fui el general que debí ser.


    —La Guardia retrocede  —comunicó uno de mis oficiales—. Si nos reagrupamos tras las colinas, quizá podamos frenarlos. Señor, ¿me escucha? —Sus palabras resonaron como el eco en mi aturdida cabeza—. ¿Sus órdenes? ¿¡Me escucha, señor!?


    Tan atónito que no pude contestar al hombre que tantas veces me había confiado su vida. Reflejaba el miedo absoluto; contemplé la derrota en sus ojos, la debacle en manos de quien me creyó invencible. 
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    De nuevo, el destierro. Esta vez, el 15 de julio de 1815. Se me «abandonó» en la isla de Santa Elena, en el Atlántico. Pasé allí casi seis años, durante los cuales escribí mis memorias y critiqué a mis aprehensores tanto como pude. Quizá por ello, el 5 de mayo de 1821, a las 17:49h morí. Pero que no os engañen, lo hice envenenado.  
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    Aunque supongo, que a estas alturas ya sabréis que en realidad no perecí. En mi funeral sonó el ‘Réquiem de Mózart’, sí… mas mi esencia, cargada con mis recuerdos viajó a un extraño lugar. Mi alma se halló de pronto en un mundo prácticamente yermo, y ante mí se descubrió la eternidad, la posibilidad de redención: una segunda oportunidad. 


    Se le entregó al conquistador, un mundo nuevo que conquistar.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 1


    ALBERT, NICOLA Y LEONARDO


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    De un manotazo aparté las pantallas que me envolvían en la absoluta confusión, destrozándolas contra la pared. Abandoné el revelador sin un rumbo fijo, sin saber qué hacer, dónde ir. 


    —¡Detente! —vociferó Nobel alzando los brazos—, ¡tranquilízate!


    Senia no dijo nada, permaneció estática, de pie, mostrándome el brillo en sus ojos. 


    Nobel me agarró de los hombros deteniendo mi avance a ninguna parte, y me miró con intensidad.


    —Ella no te conoce, Trish —dilucidó en voz baja, como si le estuviera hablando a un chiquillo—. Y aunque lo hiciera, ni siquiera tu cuerpo sería el que recuerda. Vyron te introdujo en su mente para no ser descubierto… y nosotros te creamos a partir del cuerpo que conocíamos, de la cara que él uso para infiltrarse en nuestra ciudad, la que un transmutador de rostros le configuró. Físicamente eres Vyron con un semblante incierto. Del Isaac que ella recuerda, solo quedan en ti las vivencias, la memoria… el recuerdo.


    —Entonces, iré a buscar al Gran Genio —dije decidido—. Quizá él posea la llave que me otorgue el saber.


    Me acerqué a Senia, que lloraba. «No es justo para ella, y le debo tanto…». Acerqué mi boca a su oído, y rozando con mis labios su lóbulo derecho, le susurré:


    —Te quiero, no lo olvides.


    «Un corazón; dos sentimientos».


     


     


    ATRÁS EN EL TIEMPO…


    Mi habitual uniforme de trabajo, una reluciente bata blanca, sobre mis hombros. Enganché en ella la tarjeta plastificada que me identificaba como Ateno, científico y Gran Genio. Pero yo, al contrario que la mayoría, recordaba mi verdadera identidad; o más bien, la que tuve antes de morir: a mí no podían engañarme. «Hace tanto ya de aquello… —pensé melancólico, ultimando los preparativos de la huida». 


    Veinte años atrás todo estuvo dispuesto, pero entonces, creímos la aniquilación de los únicos que le hacían frente: se nos aseguró que los Espíritus habían avanzado al siguiente nivel, a una de las infinitas posibilidades que toda esencia posee. Pero en esta… en esta posibilidad creímos su aniquilación. Albert y Nicola escaparían conmigo. El día señalado era hoy: la ciudad-refugio número 897, conquistada por los revividos Espíritus, debía ser nuestro necesario destino. La operación ‘Rebelión de las Almas’ renacería  tras dos décadas en el olvido.
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    Abandoné mi piso esperando que fuera para siempre. Al fin del pasillo, a mi derecha, esperaba Albert según lo acordado. Nicola, debido a sus «privilegios» especiales se ocuparía del transporte. Asintió al verme, y sin mediar palabra, nos dirigimos a la zona de acceso. No se nos permitía salir al exterior sin revisión de un agente de clase uno, y mucho menos  entrada ya la noche. 


    Se adelantó y nos detuvo alzando el brazo, nada más vernos. Otros dos agentes, a sus costados, nos apuntaron con sus armas.


    —¿Dónde os creéis que vais? —dijo ante el ascensor, único acceso al piso donde residíamos, los que al fin y al cabo, habíamos evolucionado aquel mundo.


    No dije nada. Apreté los puños y le propiné un gancho en el estómago que lo desvaneció antes incluso de que se empotrara contra el techo. Albert se lanzó al suelo y se cubrió la cabeza con las manos temeroso, pero no se escucharon disparos. Alzó la vista y me vio envuelto por partículas, las que mis víctimas habían dejado al partir hacia el siguiente nivel. 


    Teníamos el código del ascensor. 


    —Sube —le pedí cuando este se abrió—. Ya sabes...


    Los agentes de las plantas superiores no utilizarían dicho ascensor; mientras ellos acudían a mi encuentro, Albert alcanzaría la azotea y se reuniría con Nicola. 


    

      [image: separador2 marcos]

    


    Me posicioné en el centro de la estancia circular de paredes cristalinas. Desde allí, podía contemplar el exterior de la ciudad-refugio. Brillaba como un manto de estrella fusionado con el firmamento. 


    No tardé en verme rodeado. Arrodillados a mi alrededor, apuntándome con sus negras armas, tensos. 


    —¡No sé qué pretendes, Ateno! —vociferó amenazante el agente que comandaba aquel pequeño escuadrón—. Pero no vas a pasar de aquí. 


    Señaló con su mentón al soldado que tenía a su izquierda, y este se dispuso a apresarme. Sabía que no utilizarían munición letal contra mí: demasiado valioso. Tiré con fuerza de mi bata antes de que me alcanzara, y sus ojos quedaron fijos en la prenda que volaba. Los clavó de nuevo en mí al tiempo que sus pupilas se dilataban y desaparecían; mi puño le contactó violentamente mandándole a proseguir su destino.


    —¿¡Joder, qué es eso!? —preguntó sorprendido el agente de clase uno.


    «Mi último invento —pensé entregándole una media sonrisa—: el exoesqueleto de control mental».


    —¡Disparad!


    Se dibujó un círculo de fogonazos, un destello de fuego a mi alrededor. Y las balas se dirigieron directas a mi cuerpo.


    «Barrera —ordené mentalmente».


    Los proyectiles se detuvieron quedando suspendidos a un palmo de mi organismo. Abrí piernas y brazos, que brillaban debido al campo de fuerza, y deleité a los que me envolvían con un gesto desafiante.


    «Invertir dirección de la amenaza».


    Las balas regresaron por donde habían llegado, dibujando esta vez entorno a mí un círculo de partículas que se desvanecían. 


    La habitación quedó desértica.


    —¿Dónde estáis? —pregunté al aire totalmente estático en el centro de la estancia vacía.


    —A punto de alcanzar tu piso —me comunicó Nicola—. Aguanta. 


    —No tardéis. La barrera cuántica no aguantará otra sacudida semejante. —Escuché interferencias, y el silencio—. ¿Nicola? ¿Albert?


    Nada.


    Un movimiento a mi derecha me alertó. De rodillas, reposando sobre su hombro un cañón térmico, un agente me amenazaba desde la entrada.


    «Por lo visto, están dispuestos a prescindir de mis servicios». 


    Un proyectil enorme emergió de la boca del arma.


    «Suspensión temporal».


    Una ola circular, un golpe de viento plateado se expandió dejando a mi exoesqueleto en el centro de aquel tsunami paralizante. Me acerqué al obús que casi estático, desplazándose muy despacio, permanecía a escaso medio metro de mis ojos. Incluso la flama que lo propulsaba, quedó quieta. Lo agarré fluyendo mi cuerpo a velocidad «corriente», y lo volteé cambiando por completo su trayectoria.


    «Restauración temporal».


        El agente no tuvo siquiera tiempo de sopesar la situación, solo observó sorprendido lo que se le venía encima.


    —Te lo devuelvo —le dije guasón justo antes de que le estallara en la cara.


    «Suspensión temporal».


    Me quedé contemplando lo hermoso de la destrucción, disfrutando de un instante de distensión entre el caos.  


    «No debería estar disfrutando con esto». 


    Las paredes de cristal se derritieron ante mí, todo se fundió progresivamente. El calor, poco a poco, muy despacio, se acercó a mi cuerpo arrasando con la habitación. Y cuando el ardor casi dolía, corrí hacia el exterior dejando atrás el ralentizado efecto del cañón térmico. Destruí el cristal con mi cuerpo y entre pedazos de vidrio penetré en la noche, en plena ciudad-refugio nº 1.


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2


    78° 35′ 7″ N, 104° 11′ 9″ W


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    «Restauración temporal —ordené entretanto a mi espalda todo se derretía en altas temperaturas—. Por ahí no van a seguirme —pensé escapándoseme de nuevo una media sonrisa».


    Descendí en busca de un lugar donde aterrizar: tenía dónde elegir. «Dónde están». Lo negro de la noche se engalanó con luces por doquier: vehículos, edificios… todo brillaba cual cielo estrellado. Caí sobre un descapotable gris. El conductor se sorprendió al verme descender, causando mi súbita aparición en ambos, transporte y piloto, un tremendo impacto.


    —Lo siento, pero tendrás que bajarte —le comuniqué al tiempo que le agarraba del pescuezo.


    Lo lancé a un vehículo que transitaba bajo nosotros. Por suerte, resultó ser un hombre ágil, y consiguió aferrarse gritando a pleno pulmón.


    «Bien».


    —¿Nicola?


    —¡Te estamos viendo, tras de ti! —gritó Albert—. ¡Nos persiguen!


    «Mierda».


    Puse el transporte en piloto automático y de pie, giré el rostro divisando a lo lejos a mis dos amigos, que se acercaban a toda prisa esquivando vehículos, perseguidos por cinco agentes en moto. 


    —¡Pegaos a mí! 


    —¿Qué? —preguntó Nicola desde los mandos.


    —¡Pega el morro a mi culo!


    «Qué mal ha sonado eso».


    —De acuerdo.


    Evitando colisionar, zigzagueando entre coches, consiguieron «unir» nuestros transportes. Salté sobre el morro del que tenía delante y agarré la parte trasera del que acababa de abandonar, lanzándolo a nuestros perseguidores. Nicola y Albert alzaron la vista y contemplaron asombrados cómo pasaba sobre sus cabezas y colisionaba con las motos que nos acechaban. Los pilotos volaron por los aires, desapareciendo al golpear sus cuerpos con la brillante calle a sus pies. 


    Me senté en los asientos traseros y entonces, entendí que no podíamos escapar, no al menos todos. Una veintena de motos apareció ocupando el lugar de las que acababa de destruir, al tiempo que un montón de chispas, resultantes de tres impactos sobre el metal de nuestra nave, nos envolvió. Uno de los motores empezó a expulsar un intenso humo blanco.


    —Debes huir solo, Leonardo —comprendió Albert entretanto Nicola asentía—. Déjanos en un tejado, necesitas este transporte. Alcanza la vía de luz más cercana y huye. Si triunfas, tarde o temprano  todos seremos libres.


    Apreté los dientes a sabiendas que tenían razón. Su peso ralentizaba en demasía mi pequeño y maltrecho transporte.


    —Asciende y colócate en paralelo a las azoteas —«ordené»—. Pon el piloto automático cuando estés en posición.


    De pie, los tres, con el viento meciéndonos el pelo, me despedí:


    —Volveré a por vosotros, lo juro.


    Les amarré de la cintura y salté, y les dejé a merced del enemigo, volviendo yo de otro salto al vehículo que viajaba desocupado en paralelo a nosotros, y que dibujaba una línea blanca en el cielo oscuro. 


    Pero no me marcharía de la ciudad sin más.


    «Os voy a hacer pagar por lo que le habéis hecho a este mundo. Voy a dejar un mensaje que no olvidaréis fácilmente. Va por ti, Alma».


    Detuve mi transporte y salté sobre una de las motos: la que se encontraba en el centro de aquel enjambre de metal que me perseguía. Expulsé al piloto y me quedé de pie, cual funambulista, sobre su asiento.


    «Suspensión temporal».


    Imaginad la escena: una veintena de motos inmóviles envolviendo mi cuerpo erguido, cada una de ellas con un piloto posicionado de forma diferente: unos me apuntaban con sus armas; otros, ya habían apretado el gatillo lanzando proyectiles en mi dirección; muchos, ni siquiera se habían percatado de mi maniobra y seguían mirando al frente. Pero el efecto decaería, al igual que su espaciosidad. No debía regocijarme, esta vez no. Las giré enfilándolas unas con otras, moví armas apuntándolas en dirección a sus portadores… creé un descontrol todavía por acontecer: un lienzo que se perfilaba en auténtica escabechina.   


    «Restauración temporal —remití a mi exoesqueleto tras saltar de nuevo,  a punto de aterrizar sobre mi vehículo».


    El caos se adueñó del enjambre de agentes motorizados: balas, partículas, colisiones, soldados gritando, explosiones… 


    «No debería estar disfrutando —volví a lamentar—. Pero… ».


    Me elevé y dirigí el transporte a la vía de luz más próxima: me dirigí al encuentro de los Espíritus. 
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    Gracias a Nicola, mi transporte era capaz de adentrarse en una vía de luz. El problema: volvían a perseguirme un ingente número de naves, de agentes dispuestos a truncar mi huida; mi otro gran problema: el exoesqueleto necesitaba regenerarse. Y el tercer problema: mi transporte cada vez parecía ralentizarse más y más. «Debo mejorar el exoesqueleto para que esto no vuelva a ocurrir —pensé divisando ya a lo lejos la línea que me lanzaría fuera de la ciudad».


    Los vehículos se acercaban y rayos azulados rozaron mi transporte. «Cabrones, quieren inutilizarme con armamento no letal, con proyectiles eléctricos anula-frecuencia». Aceleré al máximo, pero uno de los rayos dio en la parte trasera de mi transporte sacudiéndolo con una descarga que me tambaleó. La luz se acercaba. Cerré la capota de mi vehículo y me metí de lleno en el haz de luz; no sin antes, recibir tres impactos que inhabilitaron mi exoesqueleto, provocando también un gran daño en mi modificado transporte. 


    El brillo me envolvió y todo se tornó en una pasarela plateada. Echando humo por doquier, mi nave se lanzó a una velocidad cercana a los cinco mil quilómetros por hora. No aguantaría demasiado. Pero estaba fuera.


    Tras cinco minutos de viaje, todo empezó a emitir unos estridentes pitidos. Los paneles de control de mi nave mostraron luces rojas y amarillas, que se apagaban y encendían al compás de esos pitidos que no auguraban nada bueno. Decidí abandonar el túnel de luz mucho antes de arribar a mi destino. Pero antes, envié un mensaje dirección a la ciudad refugio número 897. 


    Giré el volante y un estruendo se escuchó debido al cambio brusco de velocidad; aquello tampoco le sentó demasiado bien a mi vehículo. Me encontré en un lugar invadido por el blanco. Sabía dónde estaba: el Polo Norte. La parte delantera  de mi nave ardió al tiempo que miles de Vigilantes se alertaban debido al estallido. Justo a mis pies, ya cayendo en picado, vi una gruta natural escarpada en el hielo. Salté esperando que el exoesqueleto amortiguara el impacto con la poca energía que le quedaba. Y salté entre esferas y  rayos que intentaban desvanecerme, clavando mi rodilla en el hielo, corriendo a toda prisa hacia aquel agujero que ya era mi única escapatoria. Y dejando atrás los impactos que los Vigilantes proferían sobre la nieve, sobre el hielo, sobre el rastro de mis pisadas, me adentré en la gruta, y seguí corriendo hasta alcanzar una pequeña oquedad en la cual me acurruqué, fuera ya del alcance de esas esferas que yo mismo había creado.
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    Desperté inquietado por un sonido. Mis escasas fuerzas y cansados ojos divisaron una sombra que se acercaba y esclarecía poco a poco.


    —¿Trish? —pregunté exhausto.


    El hombre me cargó sobre su hombro en silencio. Yo me dejé llevar, entregándole todas mis esperanzas.


    —Sí, Da Vinci —aseguró con voz segura—. Pero dejemos las presentaciones para más adelante. Ahora, agárrate fuerte, nos vamos.


    Me sentí seguro y entonces, haciendo caso omiso a mi salvador, desfallecí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3


    EL SABER NO OCUPA LUGAR


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    Esperé al costado de aquel hombre que dormía plácidamente. Sus males carecían de gravedad; tras el descanso, se disiparían por completo. No me movería de allí hasta dilucidar todas las dudas que constreñían mi mente. Demasiadas incógnitas. «Si ella existe yo también lo hice. Si ella está en este mundo, yo la amé en el anterior —medité—. Necesito entender qué soy, qué hicieron conmigo el día que decidieron trasladarme a la mente de Vyron. ¿Era mi destino o simplemente actuó el azar?  —Mi cabeza parecía a punto de estallar, de manchar con mis sesos las paredes de aquella habitación de paredes blancas—. ¿Y Senia? La quiero, pero… Quizá lo mejor hubiera sido no encontrar a María. Pero ahora que sé de su existencia, me veo incapaz de darle la espalda al pasado».


    Como atraída por mis pensamientos, Senia apareció. Entró en silencio y se sentó a mi lado. 


    —¿Qué piensas hacer? —preguntó dirigiendo la vista al frente, sin dignarse a mirar mi cara—. ¿Vas a ir a buscarla?


    —Esa mujer no es María —aseguré mirando a ese bello rostro que no quería devolverme la mirada—. Nos forjan nuestras vivencias, y de este modo, si nos borran el pasado, nos borran también la vida. 


    —¿E intentarás que ese pasado regrese? ¿Le devolverás la vida que pasó junto a ti?


    —No puede —musitó Leonardo de pronto desde su lecho. Nuestros sorprendidos rostros giraron hacia ese hombre que acababa de despertar—. No al menos hasta llevar a cabo la operación «Rebelión de las Almas».
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    Ateno, como se le conocía en aquel mundo post mortem, se incorporó y todavía aturdido, apoyó su espalda en el cabezal de la cama estirándose, doblando esas articulaciones ya recuperadas del cansancio. Me miró fijamente a los ojos, y habló:


    —Puedes empezar a preguntar.


    Tenía tantas dudas que dilucidar, que por un instante me quedé sin palabras. Pero estas enseguida aparecieron en forma de enigmas por resolver:


    —¿Qué soy? ¿Quién soy? ¿Por qué acabe en la mente de un hombre?


    Senia permanecía a mi lado en silencio. Tan deseosa como yo por empezar a comprender.


    —Vyron fue el artífice del plan que casi acaba con los Espíritus —explicó Da Vinci—. Su única preocupación era no ser descubierto; por ello, decidió convertirse en otro ser. En el caso de verse comprometido su propósito, podría de esta forma regresar a su estado original y escapar con el paradero de sus enemigos. Y si moría, sus recuerdos y esencia permanecerían a buen recaudo para, al menos, intentar devolverlos a este extraño mundo.


    —Pero… —interrumpí—. Yo creía que una vez se implementaban recuerdos en una mente, el proceso para devolverla a su estado original resultaba imposible a distancia.


    —Hay muchas cosas que no sabes, Trish.


    —Pero entonces… ¿existí?


    —Por una simple cuestión de tiempo, trasladamos los recuerdos de un hombre que diera el perfil que necesitábamos: muerte trágica, enamorado, que dejara atrás dudas e interrogantes… Así que, aunque tu cuerpo de cabeza para abajo sea el de Vyron, tus recuerdos son reales.


    —¿Y mi rostro?


    —Tú rostro, pues Vyron podría haber sido reconocido por los Espíritus, es el que un transmutador de rostros creó basándose en tu vida ulterior. La vida es presente y pasado, por lo tanto, eres un ser normal y corriente. Simplemente, se te forró con la piel de otro. 


    —¿Por qué no le pusieron mi auténtico rostro?


    —Seguridad. Vyron no quería cabos sueltos y pensó que quizá algún Espíritu podría haber convivido contigo en tu anterior vida. No es un hombre que deje lugar a la improvisación, a no ser que sea sumamente necesario. —Da Vinci señaló mi cara con la palma de su mano, y gesticuló semejando estar moldeando una de sus famosas obras—.  Te recuerdas con tu físico actual y crees haber sido siempre así, pero en realidad, tuviste un rostro y cuerpo muy diferentes entretanto surcaste tu anterior vida.


    —Tengo sus recuerdos «instalados» en mi mente —advertí de pronto—. ¿Cómo es posible que no sepa todo esto?


    —De nuevo la seguridad. Borramos cierta información antes de dejarlo posado sobre aquel prado verde.


    —Y mi cuerpo, ¿dónde está? Extrajisteis mis recuerdos del que tuve en mi primera vida… ¿no?


    —Así es. —Leonardo asintió y su mirada se perdió como si lo hiciera en el pasado—. Se nos desvaneció durante el proceso. 


    «Una auténtica locura… Una absoluta y disparatada locura. Me desvanecieron, y a partir de esos recuerdos que extrajeron del ser que fui, crearon a otro: el mismo, pero con diferente cuerpo. Mas al fin y al cabo, soy esa misma persona que murió de un tiro en la cabeza, dejando atrás al amor de su… ¿vida?».


    —La diferencia radica, en que ahora hay personas  que formaron parte de tu existencia previa y son y fueron reales —prosiguió explicando Leonardo—. De haberte creado como recuerdos «informatizados», de la nada, no existiría interacción con otras almas y María, o quien hubiéramos decidido implementar en ellos, serían irreales. Sé que es un puzle intrincado y nada fácil de asimilar e incluso entender. Solo has de saber que eres real y que el envoltorio que cubre a nuestras almas no es importante aquí. Recuerda esto: somos incorpóreos.
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    —Antes de proseguir efectuándote preguntas sobre el cómo vamos a liberar a este mundo, tengo que hacer una que me intriga desde el día que leí tu mensaje. ¿Por qué no utilizaste tu nombre completo? —Leonardo frunció el ceño sorprendido ante aquella pregunta—. Me hizo dudar sobre la veracidad de tu propuesta.


    —¿Mi nombre completo? —preguntó Da Vinci pensativo—. No entiendo a qué te refieres.


    —He leído sobre ti… —desvelé sonriente, intentando distender el ambiente—. Tu nombre: Leonardo di ser Piero da Vinci.


    El pintor, anatomista, arquitecto, paleontólogo, artista, botánico, científico, escritor, escultor, filósofo, ingeniero, inventor, músico, poeta y urbanista quedó pensativo, absorto en algún punto del suelo de la habitación, y una lágrima descendió por una de sus mejillas.


    —Dios, lo había olvidado —musitó melancólico—. Había olvidado mi propio nombre. 


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4


    LA REBELIÓN DE LAS ALMAS


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    Senia no abrió la boca durante el transcurso del «interrogatorio»; ni una sola palabra brotó más allá de sus labios. Leonardo se incorporó y quedó sentado en la linde de esa cama que le había otorgado descanso. Portaba un mono gris oscuro idéntico al que usaba Nobel cuando «trabajaba», muy parecido al que vestían los mecánicos de la Fórmula 1 cuando vivía en aquel mundo precedente dominado por los medios.


    «En vez de reparar motores, aquí «reparan» mentes y personas —pensé mirando de soslayo a Senia. Advertí cómo su silencio escondía un extremo dolor. Y aunque intentara ocultarlo, sus ojos no sabían mentir».


    —Reúne a todo el que sea poseedor de tu confianza, Trish —demandó Da Vinci—. Os revelaré la única forma de salvar a este mundo, de otorgarle la verdad. Sabréis en qué consiste la operación ‘Rebelión de las Almas’.
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    Alrededor de una mesa circular de grandes dimensiones, todos los que, como había demandado Da Vinci eran poseedores de mi confianza, aguardaban las explicaciones de ese hombre que había de darnos la llave que abriría las puertas de la liberación. Fénix, Sálvator, Synion, Senia y Nobel esperaban junto a mí las explicaciones de Leonardo. Y este, sin preámbulos, comenzó a hablar:


    —Intentaré daros una explicación sencilla, alejada de complejos datos matemáticos o cuánticos —indicó el genio frotándose las sienes, dispuesto a comenzar su parlamento—. En este mundo incorpóreo las mentes funcionan de forma muy similar a un ordenador. Si borramos la información de una computadora, esta no se pierde del todo, e incluso, con el programa adecuado, puede volver a recuperarse, ¿verdad? —preguntó mirando uno a uno a los presentes. Y uno a uno, todos asentimos en silencio—. Pues en eso consiste la operación ‘Rebelión de las almas’, en conseguir que esos recuerdos perdidos, pero todavía en el aire, vuelvan a las mentes de donde fueron extirpados. —Leonardo alzó los brazos y movió los dedos como si tocara ese aire del que hablaba, como si sus dedos rozaran los recuerdos que según él, permanecían suspendidos a la espera de regresar a sus dueños—. Cuando recuerden su pasado —prosiguió—, y el cómo llegaron aquí, solo hará falta que sepan lo que el Alma Primigenia les ha estado haciendo, y entonces, y solo entonces, las almas se rebelarán rompiendo los grilletes de este mundo esclavo.


    Da Vinci quedó en silencio, esperando esa inevitable pregunta que todos nos hacíamos. Y esta no se hizo esperar.


    —¿Y cómo vamos a lograr que esos recuerdos regresen a sus mentes de origen? —preguntó Sálvator, como siempre pausado.


    —Destruyendo el ‘Computador Primordial’, situado en el centro neurálgico de la ciudad-refugio número 1 —contestó Leonardo conciso.


    —¿Computador Primordial? —preguntó esta vez Fénix.


    —El Alma Primigenia almacena ahí, o más bien mantiene alejados de las mentes los recuerdos. Si lo destruimos, estos volverán a su lugar de origen solapando los instaurados. Los recuerdos siempre regresan a nosotros, si nuestra mente está sana.


    —Y… ¿cómo piensas destruir ese ‘Computador Primordial’? —preguntó Synion frunciendo el ceño—. Sabiendo que has huido, Alma lo blindará a conciencia.


    —Nadie ha dicho que vaya a ser fácil —contestó Leonardo con semblante serio, meditativo—. Vamos a invadir la ciudad ayudándonos de mis inventos. Y os aseguro que habrá desvanecimientos, dolor, y se perderán almas amigas en el intento; mas no existe más posibilidad que la guerra. 


    Da Vinci se alzó enérgico y habló de nuevo:


    —Por hoy es suficiente. Mañana a las nueve de la mañana volveremos a reunirnos para trazar una estrategia. Ahora he de hablar con Trish y Vyron a solas. Descansad, pues se avecinan días de mucho trabajo.
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    Ni siquiera le pregunté para qué ni por qué. Tras de mí, ese genio venido al mundo en el Renacimiento seguía mis pasos en busca de Vyron. Alcanzamos los laboratorios. Entré y ordené a los presentes que dejaran de trabajar; obedecieron sin dilación dejándonos a solas con ese desgraciado.


    Le encontramos como resultaba habitual hacerlo: desmontado en cuatro partes. Leonardo agarró una silla y se sentó ante Vyron, y le habló a esa cabeza que colgaba mientras yo escuchaba de pie a su lado. Su rostro miraba al suelo suspendido en el aire por infinidad de cables que iban a dar a varios macro-procesadores. 


    —Vas a ayudarnos a derrocar al Alma Primigenia —aseguró Leonardo con  tono de voz autoritario.


    «Jamás accederá. No pierdas el tiempo».


    La cabeza se inclinó al tiempo que una media sonrisa malévola se iba dibujando en su rostro.


    —Cuánto tiempo, Leonardo… —dijo en tono sarcástico—. Veo que te has cambiado de bando, puto traidor de mierda. 


    —Hola —contestó Da Vinci muy serio—. No voy a hablar contigo, solo quiero que veas esto.


    Leonardo sacó una pequeña pantalla de su bolsillo y la acercó a los ojos de Vyron. Algo se mostró en ella y al parecer, por el brillo que surgió en sus ojos, algo que le afectaba sobremanera. Las pupilas de ese hombre desmembrado miraron las de Da Vinci al término de la grabación. Se quedó fijo un instante, absorto en sus ojos, sin decir nada. Habló al fin:


    —No confías en mí, pero sabes que mi palabra es férrea. Unidme de nuevo, volved a convertirme en lo que soy y os juro que os ayudaré a acabar con ese al que llamáis Alma Primigenia. Pero hay algo que me debéis prometer.


    —Habla.


    —Yo acabaré con su vida, o no hay trato.


    «¿Qué coño está pasando aquí?»


    Da Vinci se alzó al tiempo que asentía, le daba la espalda y se dirigía a la puerta. Le seguí apretando con fuerza los dientes hasta abandonar la estancia tras él. Una vez fuera, le agarré con fuerza del brazo.


    —¡Me haces daño! —protestó con semblante de dolor.


    —¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunté sin dejar de apretar—. Ese hombre no es de fiar —refunfuñé apretando los dientes. 


    —Lo será si está de nuestro bando.


    Nadie mejor que yo sabía que aquello era cierto, aunque no quisiera admitirlo en voz alta.


    —Nunca lo estará. Si ha aceptado estarlo, es para escapar, o al menos, tener una opción de hacerlo.


    —¿Seguro?


    Leonardo sacó de nuevo la misma pantalla que le había mostrado a Vyron, y las imágenes esta vez se mostraron ante mí. 


    Y me dolieron tanto como a él.


    «…Caitlín…».


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5


    DUDAS Y POSIBILIDADES


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


        —¿Puedo preguntarte algo, Leonardo?


    —Por supuesto.


    Sus pasos se dirigían prestos a alguna parte; no andaba por andar.


    —¿Tienes prisa? —pregunté sorprendido ante su celeridad.


    —Voy al laboratorio —contestó acelerando todavía más—. Sígueme, hablaremos allí. No hay tiempo que perder.


    Al acceder, nos encontramos con Nobel, y Da Vinci no dudó en darle órdenes.


    —Reúne a científicos, químicos, inventores, ingenieros mecánicos, ingenieros eléctricos, físicos…  a todo el que pueda sernos de ayuda a la hora de crear exoesqueletos de control mental.


    —¿Qué? —Nobel torció el semblante y me miró. Yo me encogí de hombros y sonreí—. De acuerdo… señor Leonardo.


    Nobel asintió sarcástico, devolviéndome la sonrisa.


    —Cuando sea preciso —dijo Da Vinci mirando a Nobel fijamente, decidido, con voz segura—, te explicaré cuál es el plan a seguir. 


    Este asintió de nuevo, aunque esta vez mucho más convencido. 


    —¡Bien! —exclamó dando una palmada enérgico, como quien se dispone a empezar una ardua tarea—. Pero antes… —me señaló con su dedo índice—. ¿Cuál era esa pregunta, Trish?


    —Me gustaría saber qué piensa un hombre de tu intelecto, que tanto tiempo lleva en este mundo, investigando sobre él… ¿dónde estamos?


    —En una de las infinitas posibilidades que existen dentro de los infinitos universos que forman la «existencia» —aseguró Da Vinci no asemejando conjeturar en absoluto—. El espacio-tiempo tiene una duración eterna, y por lo tanto, se repite en algún punto que todavía desconocemos, ya que existe un número finito de formas en las que las partículas pueden combinarse en el espacio. Si recorrieras el universo lo suficientemente lejos, te encontrarías con una versión de ti mismo; aunque en realidad, si recorrieras el tiempo espacio infinitamente, te encontrarías infinitos «tús». Algunos de esos dobles apenas variarían por un microdetalle (como haber orinado o no antes de salir a la calle); otros, podrían variar casi eternamente. En un inicio, el universo se expandió muy rápido, en un efecto similar al de un globo. Dicha inflación eterna hizo que algunas bolsas de espacio dejaran de inflarse mientras que otras siguieron haciéndolo, dando a luz «universos de burbuja aislados». Dichos universos podrían ser lugares muy extraños, con otras leyes físicas; o como ocurre en este, nuestro mundo, no tan diferente.


    —Espera… —dije cortando las explicaciones de Leonardo, de las cuales casi no entendí nada—. ¿Insinúas que hay infinitos «yos» por ahí, en otras dimensiones? ¿Que hay un Isaac en algún lugar que no murió?


    —Un Isaac que no murió, uno que quedó paralítico, otro al cual solo le rozó la bala, otro que ni siquiera vivió en Barcelona... Infinitas posibilidades de cada infinita posibilidad, que se multiplican infinitamente.


    —¿Y yo soy la posibilidad que murió de un disparo? 


    Da Vinci sonrió.


    —No. Hay infinitas posibilidades de ti mismo que murieron de un disparo. ¿Entiendes? —Negó con la cabeza como quien está ante un imbécil—. Por ejemplo, cuando alguien se enfrenta a una encrucijada se generan dos universos, uno en el que toma el camino derecho y otro el izquierdo. Y en cada universo existe una copia de sí mismo presenciando uno de los resultados, pensando que su realidad es la única realidad. Pero existe una ínfima conexión entre cada uno de nuestros «yos», o esencias. Lo que aquí llamamos almas, la suma de dicha esencia y sus recuerdos, no es más que cada una de esas posibilidades. Lo único que no entiendo, es el hecho que sepa lo que te estoy contando. Me explico: en realidad, cada posibilidad debería ser independiente y completa: un inicio, un fin y un reinicio. Pero aquí… aquí estamos claramente en una continuación.


    «Una locura —pensé al borde del desvarío».


    —¿Y en qué basas tus teorías? —pregunté por preguntar, muy confuso.


    —¿Teorías? —Leonardo exhibió de nuevo una amplia y guasona sonrisa—. Solo en las matemáticas. Mis dos buenos amigos, Albert Einstein y Nicola Tesla, ¿te suenan? —Me guiñó el ojo—, son los auténticos artífices de dicho hallazgo, yo únicamente les eché una mano. 


    Synion entró en el laboratorio apresurado, sin darme tiempo siquiera de aclarar el cúmulo de ideas que acababan de penetrar en mi cabeza. Saludó a los presentes y se situó ante mí. 


    —El Alma Primigenia ha contactado por videoconferencia —dijo visiblemente intranquilo—. Pide hablar contigo.


    «Joder, vaya día».


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6


    CONVERSANDO CON EL ENEMIGO


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    —¿Qué quieres? —pregunté ante una pantalla suspendida en el aire, enorme y fina como una hoja de papel—. No tengo tiempo para ti.


    El Alma Primigenia sonrió, de pie, vistiendo un mono blanco y brillante, de cuello alto. Reposaba su peso sobre una mesa de cristal, tras la cual se podía divisar, a lo lejos, un gran retrato suyo pintado al óleo. 


    «Pura vanidad».


        —¿Podemos hablar a solas? —demandó señalando a Synion, que permanecía a mi derecha.


    —No —respondí hastiado, con apenas ganas de conversar con ese hombre que me había arrastrado a donde estaba—. Lo que tengas que decir dilo, o calla y déjame en paz.


    —Estás distinto, Trish… —asintió mientras se acercaba a la pantalla, como si me estuviera olfateando—.Ya no reconozco en ti a esos recuerdos que introdujimos al secuestrado Vyron. Eres mucho más: un guerrero, como yo. Lo veo en tus ojos. Has cambiado. Este mundo te ha cambiado. 


    —Di lo que tengas que decir, Alma Primigenia —insistí sintiendo la tentación de dejarle allí plantado, con la palabra en la boca.


    —Sé lo que pretendes y quiero explicarte algo que quizá no hayas deducido por ti mismo. ¿Qué crees que ocurrirá cuando este mundo, sus almas, recuerden?


    —Serán libres para decidir.


    —Exacto —profirió asintiendo, señalándome con su dedo índice—. ¿Y qué decidirán hombres como Hitler, Mussolini, Iósif Stalin, Mao Zedong…? ¿Crees que se cruzaran de brazos y vivirán una vida al uso? No seas ingenuo, Trish. Buscarán unos el poder, otros la venganza, pero ante todo, buscaran la conquista, y quizá ellos no sean tan moderados como yo. Hasta mi propio hijo ha sucumbido a las delicias del poder, a las promesas del liderazgo. —Sus ojos reflejaron un pesar inmenso—. Y me he visto obligado a trastocar sus recuerdos… 


    —La vida, el tiempo, el bien y el mal… —contesté cortando sus delirantes palabras—, han de abrirse camino en libertad. Y si el mal intenta imponerse sobre el bien, sobre lo que nos es legítimo, tendrá que hacerlo por encima de mi cadáver; o desvanecimiento… —sonreí un poco de vuelta de todo. 


    —Podríais vivir eternamente en la ciudad-refugio que acabáis de conquistar, no os molestaría. Pero vuestros delirios e ideales os abocarán a la destrucción. 


    —¿Algo más? —pregunté muy harto ya de todo, de cargar con el peso de la responsabilidad: el peso de un mundo.


    —Sí, hay algo más —contestó tajante—. Devuélveme a Vyron.


    Sonreí expulsando el aire por la nariz.


    —Y una mierda. 


    —¿Es tu última palabra? —Se acercó a la pantalla y como si en carne y hueso le tuviera delante, me miró fijamente a los ojos.


    «No te tengo miedo, viejo loco».


        —Sí. Es mi última palabra. Lo único que tengo intención de hacer es destruir tu imperio de mentiras. Se te acerca el fin, Alma Primigenia, ¿lo sientes? ¿Sientes cómo se aproxima?


    Esta vez fui yo quien se acercó a la pantalla y retó con la mirada a su enemigo.


    —Bien. —Me dio la espalda—. Entonces, asume las consecuencias. Toda acción las conlleva. —Se encogió de hombros—. Acción/reacción, ya sabes…


    —La transmisión se cortó quedando la pantalla negra como un infinito sin estrellas. 


    «Consecuencias…».


    —¡Mierda! —grité mientras corría hacia un revelador.


    —¿Dónde vas? —preguntó Synion sorprendido. No obtuvo respuesta.


    Me introduje en la elipsis de pantallas e inmediatamente me mostró a María. Caminaba por la calle de la mano de una niña de unos cinco años. «¿Su hija?». El corazón, como siempre, se me aceleró al contemplar su rostro, aunque en realidad, aquella mujer ni siquiera sabía de mi existencia. Entonces, dos rayos rojos descendieron del cielo como dos estrellas fugaces mortíferas y fulminantes, y traspasaron sus cuerpos a la altura del pecho, desvaneciéndolas ante mis ojos. Me quedé atónito ante la escena. En un abrir y cerrar de ojos, el amor de mi vida, la mujer a la que tanto había amado… esfumada, y a mí la vida empezó a parecerme una broma pesada. Quería esfumarme con ella, dejar de sentir, de pensar, de luchar. Me senté en el centro de las pantallas que mostraban una calle más, una ciudad-refugio cualquiera, y lamenté el haber nacido, el haber muerto, el haberla conocido. Sentí una inmensa rabia y ganas de gritar, el tremendo deseo de no existir. De no haber sido por dicha furia… probablemente allí, rodeado de pantallas flotantes, me habría rendido, derrumbado. Mas la venganza mantiene al hombre hundido a flote, y yo la abracé aquel día como si en la vida no existiera nada más.


    «Ese cabrón quiere que le crea, que asuma que el mal, que las rencillas pasadas acabaran con este mundo, que el pasado no ha de volver. Y para ello, me ha hecho desear la venganza con toda el alma».
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    Synion se sentó en silencio a mi lado, en el centro del revelador. Se mantuvo unos instantes sin decir nada.


    —La ha desvanecido ¿verdad? —preguntó al fin.


    Mi silencio contestó.


    —Quiere confundirte, que pienses que el odio y las ansias de venganza se apoderarán de este mundo, cuando los recuerdos vuelvan a sus almas. Sabe que si en ti hay duda, la habrá en todos nosotros.


    —Esos hombres: Hitler, Mussolini, Iósif Stalin, Mao Zedong… Si ellos sienten lo que yo ahora mismo… no se detendrán en su intento por dominar el mundo; piensa que sus seguidores también volverán. Quizá deberíamos hacer lo que nos pide y quedarnos aquí, en paz, y disfrutar de una eternidad feliz.


    —Y esclava… —matizó alzando las cejas.


    —No están sufriendo, precisamente. —En aquel mismo instante, justo al acabar la frase, recordé la grabación que me había mostrado Válor, el pescador, hacía apenas unos días: el asesinato de miles de almas ante las puertas de una ciudad-refugio.


    —Pero no son libres, ni ellos mismos —volvió a matizar—. ¿Sometimiento feliz o libertad? Yo elijo la libertad de decisión, aunque no siempre vaya a ser la correcta. Este mundo ha de alcanzar su sino, regirse por sí mismo. No podemos permitir que nadie lo guíe a su antojo. ¿Qué eliges, Trish?


    No fui capaz de contestar. Aspiré profundo por la boca y expiré lentamente por la nariz.


    —¿Recuerdas cómo morí? 


    —Sí. —Esta vez contesté—. Te suicidaste al provocar un accidente de tráfico en el que murieron cinco personas, entre ellas tu mujer y tu hijo ¿no? 


    —No. Esa es la historia que cuento a los que todavía no poseen mi confianza; y tú, por aquel entonces, no la tenías del todo.


    «Sí… —recordé—. Salimos al exterior con el traje de invisibilidad y vimos a los vigilantes, los caminos de cemento gris, las almas…».


    —Creo que ahora es el momento de que sepas cómo llegué a este mundo.


    —Te escucho.


    «Mejor eso que hablar».


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7


    NO SIEMPRE FUI SYNION


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    LOS ÁNGELES,


    CALIFORNIA


    1927


     


     


    De pie, sin mover un ápice mi cuerpo, esperé al término de la reunión. Quizá lo más odioso de mi trabajo: montar guardia. Una junta como tantas otras: distribución de territorio, entregas, pagos atrasados, sobornos…: lo de siempre. Tras su término, lo habitual era que me enviaran a asustar a algún que otro incauto que había «pospuesto» sus pagos para con el señor Lombardi; nada que un par de ostias bien dadas no pudieran solucionar. 


    La puerta se abrió a mi espalda y los presentes desfilaron ante mí. Me saludaron uno a uno; les devolví el saludo. Impolutos, con sus trajes a mida siempre de color oscuro… y siempre portando a cuestas sus aires de grandeza. Al fin y al cabo, ellos movían en la oscuridad los hilos que  gobernaban la ciudad: quitaban y ponían, daban y sustraían y… a menudo, descontrolaban las calles de Los Ángeles. Yo: un mandado más entre aquel cúmulo de poder; aunque no todos opinaran lo mismo. «El favorito del jefe» o, en su caso, «el vagabundo»: así me apodaban mis compañeros. Fingía no saberlo: ellos no debían saber que yo sabía, no quería verme obligado a pegarles una soberana paliza. Porque el respeto, e incluso el miedo eran mi obligado estandarte. No puedes pretender saldar cuentas por ahí si como mínimo, al sujeto en cuestión no le tiemblan las piernas al escuchar tu nombre. Aun así, yo siempre intentaba mantener el orden. Sin este, lo que queda es desorden, y el señor Lombardi era un obseso de, digamos, la fluidez de la armonía en sus negocios.


    Se despidieron entre fuertes apretones de manos en el centro de la gran y poco iluminada sala de estar, y marcharon a seguir con sus tejemanejes, tras haberse reunido con el  «gran jefe».


    —Entra, Jorell —escuché a mi espalda.


    Presidiendo la amplia mesa cerezo que tantas reuniones había presenciado, le encontré señalando una silla a su lado, ofreciéndome asiento. 


    «Pattison, Freeman, Mc Cain, Milton…: quién se habrá retrasado esta vez en los pagos —suspiré en pensamientos al tiempo que me acercaba al señor Lombardi».


    —Hijo, hoy no hay encargos para ti —me comunicó cuando acababa de acomodarme en la silla.


    —Preferiría que no me llamara así, señor.


    Sonrió entretanto se levantaba y se dirigía a la ventana tras de sí. 


    —Sé que te molesta, pero eres mi hijo, aunque no corra mi sangre por tus venas.


    No dije nada, pero sabía perfectamente que en aquella sala habitaban un padre y un hijo; mas estaba harto de sentirme su protegido, aunque me hubiera ganado más que de sobras el estatus que detentaba en la «empresa». 


    —Vayamos al grano, por favor —dije cansado de ese día que ya terminaba: uno de mucho trabajo.


    —Siempre tan directo ¿eh? y tan formal… —Suspiró mirando a través de la ventana—. ¿Sabes la historia de cómo un día pasaste a ser de mi familia?


    «A qué viene todo esto ahora, tanta melancolía… —cavilé extrañado ante el cariz que estaba tomando la conversación—. Sabe que lo sé».


    —Sí, señor. Se apiadó de un pobre vagabundo.


    —Todos los días veo vagabundos, Jorell. Pero tú no eras un simple pedigüeño, tú eras mi hijo, aunque entonces no lo supiéramos. ¿Sabes el significado de tu nombre?


    —No —respondí cada vez más intrigado—. ¿Dónde quiere llegar, señor?


    —Padre, o en su caso, Luca —matizó pronunciando lentamente las palabras. Y volvió a sonreír acercándose a su silla, cogiéndola y arrastrándola hasta colocarla a mi lado, sentándose—. «Él salva» —dijo mirándome a los ojos, posando su mano sobre mi muslo—. Ese es su significado. 


    Sacó un paquete de tabaco del bolsillo interior de su traje oscuro, encendió un cigarro y le pegó una larga calada. Se quedó contemplando cómo el humo quedaba suspendido en el aire. Y quedó abstraído en él, y semejó veía en aquella blanca emanación tiempos pasados.


    —Aquel día caminaba de la mano de Andrea por Broadway, a la altura del Barrio Chino. —El simple hecho de escuchar su nombre aceleró mi palpitar; pensé que el corazón iba a salírseme por la boca—. Todavía no entiendo qué ocurrió, pero se zafó de mi mano y corrió cruzando la calle tras un gato que acababa de pasar ante nosotros. No tuve tiempo de reaccionar, y a punto estuvo de morir atropellada. Y no lo hizo, porque un muchacho apareció de la nada y la empujó apartándola de su camino, colocándose en dicho trayecto. 


    «Por qué. Por qué ahora —pensé sintiendo cómo se me empañaban los ojos—. ¿Lo sabrá ella?».


    —Debido al fuerte golpe que recibiste en la cabeza, quedaste en coma. Pero no moriste; mas tus recuerdos se esfumaron aquel día. Se podría decir, que naciste de nuevo.


    «Por ello no recuerdo mi infancia —cavilé conmocionado ante las palabras de aquel que me había criado».


    —¿Y por qué me cuenta todo esto ahora, padre? Me tiene desconcertado, la verdad.


    —Andrea regresa mañana de sus estudios en Londres, y quiero que te encargues de su protección.


    Ni siquiera sabría describir lo que sentí en aquel instante.
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    Casi hacía un año que no la veía. Mas durante ese transitar, ni un solo día dejé de pensar en ella. Ni una mísera carta, una triste llamada: eso recibí tras su marcha. Y no lo entendía. No comprendía por qué me había olvidado. No le perdonaba ese silencio que durante meses, me sumió en pena y desgana. Y ahora, me veía obligado a verla, a sentir cerca su aroma, a sentirla de nuevo. Por un lado, deseaba contemplar su rostro; por otro, me aterrorizaba la posibilidad de volver a sufrir. Estaba dispuesto a no volver a caer en sus redes, algo que se me antojaba imposible. Además: no creo que nunca escapara de ellas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8


    EL PRINCIPIO DEL FIN


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    El tren, como solía ser habitual, llegó con una hora de retraso: insoportable espera cavilando cómo debía recibirla. Y la bocina característica que indica su llegada a estación se escuchó, y mis piernas asemejaron perder su fuerza. 


    «Siempre me hará estremecer, aunque ni siquiera la tenga delante».


    La multitud se agolpó ante los vagones: besos, abrazos, lágrimas, sonrisas…: el amor se mostró sobre el andén. Y yo solo la veía a ella, mirando a su alrededor, buscando: buscándome. Me miró entre la gente y me sonrió; yo no muté el rostro. Se acercó e hizo ademán de abrazarme, pero yo, de forma brusca le arranqué la maleta que amarraba entre las manos y le di la espalda, y me alejé.


    «Lo mismo que tú me hiciste».


    —El coche está cerca, señorita Lombardi —dije sin dejar de avanzar.


    —Jorell… —susurró a mi espalda; su voz sonó como un alma desgarrándose.


    «No —pensé engañándome a mí mismo—. No volverás a hacerme daño».
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    El viaje de vuelta resultó de un silencio cortante, de esos que expresan más que mil palabras. Ni una sola voz se escuchó hasta alcanzar nuestro destino. 


    Aparqué ante la puerta de la mansión y en apenas unos segundos, el señor Lombardi apareció con los brazos abiertos, dejando entre ellos un hueco para que su hija se acomodara en él. Y la abrazó como un padre abraza tras casi un año sin abrazar a una hija. Sonreí mientras ellos se ausentaban durante unos segundos del mundo.


    «Gracias a mí —medité abstraído contemplando la escena henchida de amor y cariño—. Él salva…».


    —Entremos —solicitó el señor Lombardi con una sonrisa que recorría su cara de oreja a oreja—. Tomemos una copa y escuchemos las nuevas que nos trae mi hija —finalizó requiriéndome en el interior con un gesto de su mano.


    Ella me miró como llevaba haciéndolo desde que nos «tropezamos» en el andén, tras tanto tiempo sin estar juntos: con desengaño y pesar, brillo en los ojos, pena en los labios.


    Mientras narraba anécdotas sobre su estancia en Londres, su padre la escuchaba ensimismado. Yo, fingía estar emocionado ante su vuelta. Sonreía al tiempo que movía sus carnosos labios y los sonidos callaban a favor de mis sentidos. Me abstraje en ella un instante, que pareció eterno. Semejaba moverse tan lentamente, que sentí el deseo de levantarme y besarla sin que lo advirtiera nadie, sin que me viera un alma. Un beso suave y largo, como esos que nos dábamos antes de que se marchara. Su belleza resultaba tan hipnótica y sensual… Allí, envuelta en quietud, parecía una loba blanca aullando ante una luna inmensa. Y mirándola mover sus labios, manos, cómo se apartaba el pelo del rostro… decidí que por su bien y el mío no podíamos volver atrás. Para el mundo éramos hermanos, y el mundo podía ser muy cruel con alguien tan frágil. Y aunque me negara a admitirlo, lo era todo para mí. Por ello, en su ausencia no fui un hombre: fui la sombra de un hombre.
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    Andrea se disculpó y abandonó la sala radiante como siempre dirección a su dormitorio.  El señor Lombardi, tras contemplarla desaparecer por las escaleras que daban a la planta superior, también dichoso, se acercó a mí y se sentó a mi lado, sobre el sofá. Su semblante mutó de la dicha a la preocupación en un segundo. 


    —Tenemos un problema en las inmediaciones del Barrio Chino —dijo muy serio—. Sospecho que hay cierto sujeto suministrando alcohol a nuestras espaldas. Creo que uno de nuestros socios despacha por su cuenta, y quiero que averigües quién ha osado traicionarme.


    «Vaya putada —pensé un tanto sorprendido y bastante nervioso—. Si me envía a mí, ha de ser algo muy serio».


    No dije nada. Esperé a que terminara de hablar.


    —No quiero que hagas nada. Solo quiero que investigues y averigües. Nada más. —Se alzó y posó su mano derecha sobre mi hombro—. No quiero que te ocurra nada. Si hay que actuar, lo harás bien acompañado. Ahora que mis dos hijos están de nuevo en casa… 


    —Lo haré, padre —dije severo antes de que terminara la incómoda frase—. Indagaré hasta dar con el traidor.
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    Esperé leyendo a Dickens recostado sobre mi cama; esperé paciente a que llegara la noche. Aunque en realidad, cada palabra que pasaba ante mis ojos, cada letra sobre el papel se deformaba y la tinta impresa sobre las hojas, ese negro que tan bellas oraciones unía moldeando una bella historia, dibujaba sobre el blanco ahuesado el rostro de Andrea. 


    «¿Qué me pasa? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en ella? —cavilé al tiempo que cerraba el libro—. Maldita sea su estampa, su belleza, su alma… maldita seas, Andrea».


    Me atavié con mis mejores ropajes. Cargué mis dos Colt del calibre 45 y bajo mi pantalón, a la altura de la pantorrilla derecha, enfundé mi cuchillo favorito. Bajé a la primera planta y al pasar por el comedor, la vi. Tomaba una copa, sola, pensativa, sentada sobre ese sofá de piel negro que bajo su terso trasero, adornaba la parte central de la estancia. Alzó la vista y nos miramos apenas un segundo. Súbitamente, como un disparo a los ojos nuestras miradas se cruzaron, y se alzó. No me detuve, seguí andando y justo cuando a punto estaba de abandonar la casa, la escuché a mi espalda. 


    —Hemos de hablar. No me gusta verte así… tan distante.


    Me giré y la vi acercándose muy lentamente. Poco a poco, paso a paso, se colocó a unos escasos diez centímetros de mi cuerpo erguido. Me abrió la chaqueta y observó mis dos Colt. Se agachó y palpó mi pierna hasta dar con la funda de mi cuchillo, y subió pausada  rozando su cuerpo con el mío.


    —Padre está nervioso —musitó acercando sus labios a los míos—. Y tengo miedo de que te ocurra cualquier cosa, que mueras en un callejón oscuro sin que pueda decirte lo que siento.


    —Estaré bien —susurré al tiempo que la apartaba justo cuando sus labios a punto estaban de tocar los míos—. Sé cuidar de mí mismo. 


    Salí de la mansión dejándola plantada ante la puerta. Subí a mi Ford, lo arranqué y me dirigí al Barrio Chino. 
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    A día de hoy, sé que no se intuye, que no se deja ver; que no se siente cuando uno dirige sus pasos directos a su ineludible destino.


    Y yo aquel día, aunque entonces no lo presentí, caminaba derecho al principio de mi propio fin. 


    


    


    


  




  

    
 


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9


    LÁGRIMAS Y PLOMO


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    Empezaría la investigación por uno de los peores locales al que suministrábamos alcohol. Mi «amigo» James, de apellido Pattison, solía trapichear por los bajos fondos de la ciudad y conocía todos los entresijos que allí se cocían. Era como una puta y sucia rata hambrienta; seguro sabía algo de esas ventas no autorizadas. Si él no me conducía al traidor, o al menos, en la buena dirección, significaba que no ocurría nada, y obviamente, si el señor Lombardi me había enviado allí, algo ocurría. Lo único que no tenía claro, era cuántos puñetazos me costarían esta vez la verdad. 


    Pattison sabía que me dirigía a su encuentro. Su temblorosa voz, al comunicarle mi pronta visita por teléfono, me hizo presagiar que no solo sabía, sino que incluso estaba metido en el ajo. Olisqueé su miedo incluso a través del auricular. 


    «Espero que no sea así, amigo… —pensé ya cerca de mi destino—; o habrás cavado tu propia tumba».
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    Detuve el vehículo cerca del local ‘Crazy Tits’, y sin previo aviso, justo cuando empujaba la puerta dispuesto a pisar la calle College, me estalló la luna en plena cara. Los cristales se fundieron con un intenso dolor envolviendo mi rostro, clavándose en mi piel. Perdí la visión por un instante al tiempo que mi nariz semejaba reventar ante mis ojos empapados en sangre. Las balas perforaron el costado izquierdo de mi cuerpo, y el de mi vehículo. Los estallidos no cesaban y mi estampa, recostada y acribillada, intentaba alcanzar el asiento del pasajero. 


    «Pistoleros —pensé inmerso en lo que claramente era una emboscada, sin otro fin que el de acabar con mi vida—. Voy a morir, joder». 


    El dolor cesó de pronto, ni el más mínimo sufrimiento físico. Solo el ansia por sobrevivir, el latido acelerado de mi corazón, las chispas que el plomo, a tan alta velocidad, causaban al impactar con el metal que me apresaba y a la vez protegía de esa intensa lluvia de plomo; y mis pensamientos, que en tensión, rezaban porque esos hombres no me alcanzaran y ajusticiaran.


    «Tengo miedo de que te ocurra cualquier cosa, que mueras en un callejón oscuro sin que pueda decirte lo que siento. —La voz de Andrea se evocó en mi mente mientras abría la puerta del copiloto y me dejaba caer sobre la acera ensangrentado».


    —¡Ah…! —grité al contactar con el suelo. El dolor había vuelto.


    Desenfundé mi cuchillo y sin apenas tiempo material para sopesar la situación, lo lancé contra un escaparate situado tras de mí, a unos metros de distancia. Nada: rebotó en él como el mar rebota en un acantilado. Entonces, la suerte me echó esa mano que tanto necesitaba en aquel instante decisivo de mi vida. Una botella de whiskey, en plena acera, me sirvió para destrozar el cristal.


    Me metí bajo el coche y recé: «Que no me vean, que no miren bajo el coche… por favor Dios, ayúdame». 


    Ladeé la cabeza y las piernas de tres hombres se dibujaron sobre la calzada, a unos quince metros de distancia.


    —Ese cabrón se ha tirado contra el puto escaparate —escuché proveniente del lugar por el cual habían llegado las balas—. Entremos y acabemos de una puta vez con todo esto —dijo otra voz distinta a la primera—. Está herido, sino muerto, no llegará lejos.


    Los gritos inundaron la atmósfera. El sonido de los viandantes y clientes de los locales cercanos, corriendo despavoridos en busca de un lugar seguro, se escucharon por doquier.


    «La policía no vendrá —pensé inmerso en mil pensamientos—. Esos cobardes hijos de puta se tomaran su tiempo y esperarán a que todo acabe».


    Apenas cinco centímetros separaban mi rostro de los bajos del vehículo. Mi costado, empapado en sangre: un tiro en el muslo, otro en el hombro y un último impacto en la rodilla, que por suerte, solo la había rozado. Toqué mi cara al sentir un intenso escozor y mis dedos se tiñeron de rojo. Un proyectil había rasgado también mi nariz, casi arrancándomela de cuajo. Extraje varios cristales clavados en mi piel y entonces, decidí que debía hacer algo, o moriría irremediablemente bajo aquel coche.


    —Tú espera aquí, por si escapa —escuché de nuevo de esas piernas amenazantes—. Nosotros entraremos. 


        Los dos hombres se acercaron lentamente: uno por la parte delantera del vehículo; el otro, por la trasera. 


    «Ahora o nunca».


    Me agarré al parachoques trasero sigilosamente y cuando las dos piernas del hombre que pasaba tras el vehículo estuvieron a mi altura, me empujé hacia afuera —la sangre que me rebozaba ayudó a que mi espalda se deslizara sobre el arcén— al tiempo que desenfundaba mis dos Colt y sorprendía a ese cabrón que al fin pude mirar fijamente a los ojos, y que no pudo hacer otra cosa que morir de tres balazos bien administrados; uno de ellos,  le voló los huevos. Grité al tiempo que me levantaba y sentía un intenso dolor, estiraba mi brazo derecho y lo posaba sobre el techo del coche, y disparaba al que se encontraba en su parte delantera. La bala pasó rozando el metal para acabar colisionando en el cráneo de ese que ya no intentaría matarme nunca más. El plomo y las chispas volvieron a hacer acto de presencia, provenientes del único escollo que quedaba aquel día por superar. Me lancé al resguardo de mi malogrado transporte, que se balanceó debido a la intensa tromba de balas que estaba recibiendo de nuevo. Y tumbado a su lado apreté el gatillo tantas veces como pude, casi dejando vacíos los dos cargadores de mis revolver. Bajo el vehículo volaron esta vez los proyectiles directos a los tobillos y las pantorrillas del tercero en discordia, que cayó al suelo gritando como un gorrino en día de matanza. En la recámara, una bala: la que había reservado en exclusiva a sus sesos. 


    Pero no iba a marcharme de allí, no… Sustraje dos de las tres metralletas Thompson que junto a los cadáveres y la sangre adornaban la calle College, y me adentré cojeando, más muerto que vivo, por el callejón donde se encontraba el local de mi buen «amigo» James. El portero me vio entrar en mi deplorable estado, amarrando las dos armas, o más bien, arrastrándolas, y el muy imbécil ni siquiera desenfundó la suya. Yo alcé los brazos y apreté gatillos: le acribillé sin compasión. 


    El local, obviamente, tras lo acontecido en el exterior se encontraba vacío. Me dirigí al insonorizado despacho de mi buen amigo Pattison entre vasos medio llenos, cigarros humeantes, botellas de whiskey… 


    La puerta ni siquiera estaba cerrada.


    «Será gilipollas —pensé mientras la abría».


    Le encontré sentado ante su mesa de despacho, ante una raya de cocaína del tamaño de un blanco horizonte. Alzó la vista y los orificios de su nariz se mostraron blancos.


    —¿Celebrando mi muerte? —pregunté apoyado sobre el marco de la puerta, al borde del desmayo.


    —Pero… tú, tú…


    —Pues ya ves... yo… no. 


    Negué con la cabeza muy despacio; media sonrisa compartida con gestos de dolor.


         —Ten piedad, por favor, me han obligado —suplicó entre lágrimas, amarrándose con fuerza las manos ante la boca—. Esos tíos son unos putos psicópatas de mierda y tengo mujer e hija. —Temblaba como si se hubiera tragado una coctelera—. Amenazaron con violarlas y matarlas. 


    No dije nada. No podía desperdiciar ni el más mínimo esfuerzo. Alcé mis dos Thompson, apunté al suelo y apreté sus respectivos gatillos; el retroceso hizo el resto: las elevó y dos líneas de plomo ascendente recorrieron la estancia pasando por el cuerpo de aquel traidor de mierda. La lámpara de techo sobre James estalló y tras un intenso destello mezclado con chispas, la habitación quedó a oscuras. 


    —«Se finí» —proferí a la nada sumido en una opacidad casi total, muy mareado, delirante…—. Jajajajajajajajaja… —reí mirando al techo. No podía ver nada: solo una borrosa oscuridad chispeante. Ido, al borde del desmayo.


    Me dirigí renqueante a la salida entre carcajadas pensando en ella, solo pensando en ella y justo antes de alcanzarla, tiré mis dos armas y alcé los brazos tanto como pude. Tras de mí, se alargaba un rastro de sangre que pintaba de rojo el brillante piso del local ‘Crazy Tits’.


    Cuatro coches policiales me esperaban en el exterior. Y de nuevo, tras un sinfín de puntos de mira, me desplomé pensando en ella. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10


    ÉL SALVA


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    Desperté aturdido y mareado. Todo a mi alrededor se mostraba borroso; dos grandes sombras ante mí. «Se está despertando», escuché muy bajo de aquellos dos borrones. 


    Poco a poco fui abriendo los ojos, y poco a poco, las imágenes fueron esclareciéndose. A mi lado, Andrea y a su costado, más alejado, mi padre, el señor Lombardi.


    —¿Cómo te encuentras, Jorell? —preguntó inclinada ante mí, muy cerca.


    Su aroma se adentró en mis fosas nasales como un reconstituyente natural, como la felicidad hecha fragancia.


    —Estoy bien —musité muy bajo, falto de fuerzas—. ¿Dónde estoy?


    —En el hospital —contestó esta vez su padre—. No has muerto de puro milagro. Perdiste mucha sangre pero, hijo mío, eres duro de roer.


    Miré a mi alrededor y entonces advertí la típica habitación de hospital, con sus característicos aparejos y sus tradicionales paredes blancas. También dos vías que emergían de mis brazos y que gota a gota, me suministraban calma y curación a base de sueros varios. 


    Tenía la cara vendada a la altura de la nariz.


    «Esa puta bala casi me la arranca».


    —Puedes dejarnos a solas —rogó el padre a la hija.


    Andrea asintió y salió de la habitación.


    —La policía no tardará en llegar —dijo muy serio—. He arreglado algunas cosas, pedido favores… pero has de decirles lo que quieren oír. Diles que te atacaron sin previo aviso y que te defendiste matándoles, que buscaste la ayuda de tu buen amigo James Pattison, pero que encontraste al portero y a él mismo muertos. Mis infiltrados en la policía se encargarán de excluirte de toda culpa. Nadie vio lo sucedido tras tu intento de asesinato y aunque yo sé perfectamente lo que ocurrió, el mundo nunca lo sabrá. 


    —Lo haré, padre. ¿Cuándo podré regresar a casa?


    —Llevas dos días sedado, prácticamente dormido. Supongo que los medicamentos y la fiebre han borrado de tu memoria los pocos momentos de lucidez que has tenido; suele ocurrir. Mañana te trasladaremos a tu habitación, a casa. Una enfermera privada te curará allí las heridas. Temo que esos a los que mataste formen parte de un entramado mucho mayor; temo represalias.
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    Tras un trayecto repleto de dolor, al fin pude descansar sobre el cómodo colchón de mi cama. Pasaron tres días y las heridas mejoraron. Por suerte, las balas no tocaron ningún órgano vital y los impactos, tras colisionar previamente en mi auto, no golpearon mi cuerpo con la fuerza óptima como para acabar con la vida de un hombre.


     


    Estaba leyendo cuando entró sin llamar, me sonrió y se sentó a mi lado.


    —¿Cómo estás?


    —Mejor. Las heridas cicatrizan poco a poco. 


    —Eso es bueno —susurró cogiéndome la mano.


    Su gesto me sorprendió.


    —¿Puedo preguntarte algo, Jorell?


    —Claro.


    «Joder, quiero besarla desde hace demasiado».


    —¿Me quieres?


    Esa pregunta sí me sorprendió de verdad.


    —¿A qué amor te refieres? —pregunté mientras ella frotaba la palma de mi mano con las yemas de sus dedos—. ¿A el amor entre hermanos? ¿O al amor entre amantes?


    —¿Tú que amor sientes por mí?


    —Ambos —contesté tajante, sin dilación.


    —Sufrí mucho el tiempo que me separé de ti y si no di señales de vida, fue por miedo. Padre es muy astuto, lo sabes, le gusta tenerlo todo bajo control y temí nos descubriera. —Posó lentamente la cabeza sobre mi pecho y su rostro, a escasos cinco centímetros del mío, escuchó el enérgico latir de mi corazón—. No pasó un solo día en el que no pensara en ti, en el que no sintiera el irrefrenable deseo de llamarte, enviarte una carta… Pero padre… 


    Se quedó callada, y yo sabía que resultaba inútil luchar contra mis sentimientos.


    —Haz solo una cosa —le dije.


    —¿Qué?


    —Bésame.


    —No —contestó rotunda al tiempo que se alzaba.


    «¿No?».


    Se dirigió a la puerta mientras yo no entendía nada. La cerró por dentro y se colocó de nuevo a mi lado, de pie, y sutilmente, como serpiente que cambia de piel, se desabrochó el vestido rojo que escondía su belleza, resbalando este por su epidermis como el agua lo hace sobre las piedras de un río, y su escultural cuerpo quedó al alcance del mío. Completamente desnuda, me dejó unos instantes para que contemplara esas curvas que tanto había anhelado. Se metió en la cama e hicimos el amor muchas veces, hasta quedarnos dormidos. Y soñé abrazado a ella; un abrazo, que en mi recuerdo, perduraría eternamente. 
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    Desperté sintiendo su aliento en mi boca. La luz del amanecer se colaba por la ventana y yo me sentía tan puro y renovado como esos rayos de sol. Bajé a la cocina despacio, dolorido, y preparé un café. Y entonces, cuando mi vida parecía alcanzar la felicidad absoluta, encontré lo que a la postré acabaría con ella. Aunque en realidad, fue la muerte más hermosa y digna que jamás pensé podría alcanzar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 11


    ELEISON


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    —¿Y ya está? —pregunté sorprendido ante aquel inconcluso final—. ¿Qué encontraste? No me jodas. ¿Vas a dejarme así?


    «Su  historia, al menos, me ha evadido unos instantes de todo». 


    Synion rio a carcajada limpia.


    —Creo que necesitamos irnos de aquí, salir a dar un paseo —dijo vigoroso, en apariencia resuelto a contagiarme ese dinamismo—. ¿Quieres probar el mejor whisky de este mundo?


    —No hay cosa que me apetezca más.


    —Bien. Visitaremos a mi buen amigo Eleison, y entretanto saboreamos su alcohol casero, te contaré el final de mi historia, ¿te parece?


    —Me parece bien. Necesito respirar.


    «Me importa bien poco estar aquí o allá, cerca o lejos, vivo o muerto… Estoy cansado, muy cansado. Necesito descansar de tantas sorpresas, muertes, almas, planes, genios… decisiones. De tener y perder. De perder y tener.».
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    Synion conducía la aeronave mientras yo observaba todo lo que pasaba ante mis ojos. A nuestras cabezas, una cúpula creada por la unión de miles de vigilantes; bajo nosotros, el circular de esas almas felices que sobre suelos brillantes y pulcros vivían dichosos vidas inventadas; a nuestros costados, bloques de cristal que daban forma y servían de vivienda a la falsa felicidad que poblaba ese mundo más allá de la muerte. Y yo, mirando pasar las luces que iluminaban la oscuridad otorgada por aquel firmamento metálico, observaba el circular de vehículos volantes, la modernidad que inundaba cada milímetro de la ciudad… y pensaba en lo estéril que quizá resultaría sacar a la luz la verdad. 


    «¿Para qué luchar si lo más probable es que todo se desmorone? Volverá el rencor, las rencillas, la venganza, el miedo… Resucitaremos el mal que aquí no existe, por mucho que todo esté dominado».


    —Hemos llegado.


    Mi mente regresó al mundo real.


    Synion acercó la aeronave a una ventana y mediante un dispositivo táctil perfilado sobre el mismo cristal, la abrió pulsando un código numérico. 


    —Este es uno de los bloques en el cual hemos instalado a los Espíritus —dijo al acceder a un largo pasillo con puertas a ambos costados—. Sígueme.


    Paredes de cristal reflectante a ambos costados; ni un alma. Mientras andábamos por aquel largo corredor, una de las puertas se abrió y por ella salió una joven, de unos veinte años. Me miró y frunció el ceño, y me habló:


    —¿Eres Trish? —preguntó sorprendida.


    —El mismo.


    Su cara pareció iluminarse.


    —No me conoces, pues yo vivía en la ciudad de Espíritus número cinco. —Se quedó pensativa un instante, como quien quiere decir algo y no se atreve—. Creo que mis padres están presos en alguna ciudad-refugio —dijo al fin ostensiblemente nerviosa—. Soy su familia y no esos que el Alma Primigenia ha insertado en sus recuerdos. Has de liberar a este mundo, Trish. Has de devolvernos a los nuestros: unir familias, amores, amigos… Se nos entregó la oportunidad de volver a estar con ellos tras la muerte, y esa Alma Primigenia nos privó de ello. 


    Synion me miró al igual que la joven, esperando una respuesta.


    «Está en lo cierto. He de centrarme en lo que es natural y no en lo instaurado. No dejarme influenciar por nada ni nadie».


    —Solo puedo prometerte una cosa —proferí mirando a los ojos de la muchacha—. Este mundo será libre o todos seremos esclavos. Perderemos o ganaremos, pero no dejaremos de luchar hasta alcanzar un final u otro.


    —Nuestras esperanzas están puestas en ti: el hombre que eligió la muerte al sometimiento, el ser que nos entregó la posibilidad de vencer: el mártir renacido.


    La chica asintió sin decir una palabra más y continuó su camino; se alejó sin mirar atrás.


    «¿Y si no lo consigo? —pensé saturado, cansado de aquel día agotador—. ¿Y si no logro liberar a nada ni a nadie? ¿Qué seré entonces?».


    —Es aquí —dijo Synion adentrándose por una puerta a su derecha. Ni siquiera estaba cerrada.


    —¿¡Eleison!? —vociferó nada más acceder al interior del piso.


    Recordé aquel en el cual viví cuando llegué tras morir, donde Synion apareció de la nada como un fantasma, donde me comí el mejor entrecot de mi vida… Paredes blanco ahuesado, sin mobiliario alguno: minimalismo total. 


    «¿Tendrán Commatron?».


    —¡Voy! —se escuchó al final del corto pasillo que se mostró al entrar.


         Apareció un hombre de unos bien cumplidos cincuenta años, alto, delgado, de pelo canoso y frondoso bigote. Llevaba el pelo muy bien recortado, peinado hacia atrás; me recordó a un militar de alto rango, de esos que llevan más de una estrella en el hombro. Pero ahí se acababa lo formal. Vestía un pantalón floreado, un chaleco a conjunto y unas gafas enormes de color rojo. Parecía un chalado vestido por un hippie con mal gusto.


    —¡Hombre! —dijo jubiloso al ver a mi acompañante, alzando los brazos—, ¡si es mi buen amigo Synion!


        Los dos se fundieron en un sincero y cordial abrazo, palmeándose las espaldas mutuamente.


    —Y tú debes de ser Trish, el salvador, ¿verdad? —Me guiñó el ojo como quien vive ausente de todo, inmerso en felicidad absoluta.


         Synion asintió al ver que yo no estaba por la labor de contestar. Mis ojos no dejaban de observar a ese hombre extremadamente risueño, jovial, y no entendía por qué me habían llevado hasta allí a dilucidar el final de una historia. 


    «El whiskey, sí… pero…». 


    —Disculpad mis atuendos —dijo entretanto Synion sonreía. Yo sentí la mayor de las vergüenzas ajenas—, estaba a punto de marchar a una fiesta de disfraces. ¡Y no tenía nada más que ponerme! —Soltó una estridente risotada—. ¿Venís?


    «¿Una guerra se está fraguando y aquí se hacen fiestas de disfraces?».


    —No —contestamos al unísono. Mas tras mi negativa, yo callé, cediéndole la voz cantante a mi compañero pelirrojo—. He venido a que le cuentes a Trish cómo morí. 


         Eleison se quitó sus ridículas gafas y al fin pude ver sus ojos azules.


    —Entiendo… —Su semblante mutó de la dicha a la solemnidad en un segundo—. Prepararé entonces tres whiskies marca de la casa. La fiesta puede esperar. —Me miró de soslayo y sonrió levemente; un gesto que a mí me pareció más triste que satisfactorio—. Claro, Trish, te contaré cómo maté a Synion, o más bien, te narraré cómo acabé con un tal Jorell, allá por los años veinte, una vida atrás. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 12


    VENGANZA Y PERDÓN


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    —¿Qué encontraste? —dije tras sorber el mejor whiskey que había probado en mi vida.


    Eleison alzó el brazo y señaló a Synion, cediéndole la palabra.


    —Podrían pasar mil años, y no olvidaría aquellas letras. —Bebió del licor anaranjado y suspiró—. Una carta dirigida a mi padre. Decía: «La sangre con sangre se paga, Lombardi. Tu hijo mató al mío, y ahora uno de los tuyos morirá».


    —Synion, por aquel entonces, Jorell, acabó con la vida de mi hijo: le voló los sesos —dijo Eleison muy tranquilo, arropado por el paso del tiempo: arropado por el olvido—. En defensa propia, sí… pero el hombre que yo era no atendía a razones.


    —Y le mataste —deduje mientras sentía cómo poco a poco arraigaba el alcohol en mí.


    —Mi intención fue, desde un principio, acabar con su hija, Andrea. Consumido por la rabia, pensé que así les causaría dolor a padre y hermano. Pero el aquí presente… —Eleison señaló a Synion con palpable emoción en los ojos—. Se presentó en mi casa y se ofreció a ser él quien muriera. Me convenció de que debía matar al autor para así alcanzar una… digamos, auténtica venganza. Me conmovió su gesto de amor y le pegué un tiro en la cabeza. Eso fue todo.


    «Se «suicidó» para asegurar la vida del amor de la suya».


    —Nunca lo olvidaré —susurró Synion cabizbajo, absorto en el vaso que sujetaba con ambas manos entre las piernas—. El cañón del arma apoyado en mi frente, frío, y sentirme el hombre más dichoso del universo. No podía arriesgarme a que fuera ella la elegida. Y no me arrepiento de lo que hice, ni jamás lo haré. Aunque tras aquel fogonazo final no hubiera existido nada, prefería la eterna oscuridad a vivir sin ella. 


    Se hizo un largo silencio, hasta que finalmente hablé:


    —Y resulta obvio que le encontraste aquí —adiviné un poco mareado ya por el alcohol—, y que le perdonaste.


    Synion vació su vaso de whiskey de un trago y me miró.


    —El tiempo me ha hecho entender, que no siempre somos la misma persona; su paso cambia nuestras almas. Y siempre he pensado, que en todo ser hay bondad, que son nuestras vivencias las que nos moldean, y a muchos nos hacen «malos». Creo que si alguien vive rodeado de gente buena, se acaba contagiando de dicha bondad.


    «Una historia perfecta para contar tras el discurso del Alma Primigenia, no cabe duda».


    —Bueno, Eleison —prosiguió Synion alzándose—, nosotros nos vamos. Puedes ir a esa fiesta de disfraces. Pero estad preparados para la que se avecina.


    —Siempre lo hemos estado. Pero mientras esperamos la guerra… ¿por qué no disfrutar de la vida que nos queda?
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    Ya de vuelta al que era mi hogar en aquella ciudad-refugio número 897, dirigí mis pasos a la habitación donde debía encontrar a Senia. Necesitaba hablar con ella, hacerle entender mis sentimientos, porque sabía que también ella necesitaba esas explicaciones.


    «El pasado se difumina, desvanece y aleja, se queda suspendido una vida atrás —pensé ante la puerta—. Solo existe el presente».


    Un lector corporal la avisó de mi presencia. La puerta se abrió. No la vi al acceder al interior del piso, pero escuché el sonido del agua cayendo en la ducha. Entré en el cuarto de baño y la hallé desnuda tras una mampara de cristal transparente. Me miró. La miré. Ni una sola palabra. Porque a veces, el silencio transmite más que el sonido de una voz. Su cuerpo mojado desmerecía al de la mismísima diosa Atenea. Me metí bajo el agua, a su lado, vestido. Nos quedamos muy quietos, mirándonos mientras se me empapaba la ropa. Tantas cosas quise decirle, que casi no le digo nada.


    «Su desvanecimiento me ha liberado —pensé mirando mi reflejo en sus ojos azules—. Debería morir quemado en el infierno por sentir lo que siento».


    —Ya está —dije notando su aliento en mis labios—. Solos tú y yo, por toda la eternidad.


    —Acepto —susurró. 


    Y entonces, sonrió. 


    Entonces, sonreímos.
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        Tras despertar abrazados, nos acicalamos y dirigimos a esa reunión que debía revelar el cómo acabar con el Alma Primigenia y su reinado de mentes modificadas. Al acceder a la sala de reuniones, mi vista se dirigió a la gran mesa situada en su parte central, a una de sus esquinas. Allí encontré algo que aunque lógico, no esperaba encontrar: a Vyron de una sola pieza. El corazón se me aceleró y recordé la pelea en aquel restaurante que destrozamos con nuestros propios cuerpos.


        Asentí hacia él. Me devolvió el gesto.


        «Chase el solitario».


         Las palabras de Synion el día anterior se evocaron en mi mente: «El tiempo me ha hecho entender, que no siempre somos la misma persona; su paso cambia nuestras almas. Y siempre he pensado, que en todo ser hay bondad, que son nuestras vivencias las que nos moldean, y a muchos nos hacen «malos». Creo que si alguien vive rodeado de gente buena, se acaba contagiando de ella».


    Sus recuerdos, almacenados en mi mente como un pasado no vivido, me hacían, de alguna manera, sentirme unido a aquel hombre. Lo que me causaba un intenso recelo, era la persona en la que se había convertido tras morir, tras tantos años a las órdenes del Alma Primigenia. 


    Me senté a su lado. No hubo miradas. No hubo palabras. Todos presentes; solo faltaba la pieza clave de la reunión: Leonardo Da Vinci. No tardó en hacer acto de presencia.


    

      [image: ]

    


    —Tras revisar los datos del ordenador central —dijo sin ni siquiera sentarse, sin saludar—, he llegado a la conclusión de que, de esta ciudad refugio, se pueden obtener diez grandes ejércitos, con «soldados» más o menos competentes.


    —Guerra, sin más. —Se escuchó de boca de Sálvator—. Así de simple.


    —Si fuera tan simple, cualquiera podría hacerlo —contestó Da Vinci—. Por su puesto que no será tan simple. 


    Sálvator hizo ademán de hablar de nuevo, pero Leonardo le mandó callar con un gesto de la mano.


    —No quiero escuchar una sola voz más hasta que termine mi explicación. No os adelantéis a lo que todavía he de decir. Que las respuestas vayan por delante de las preguntas.


    Sonreí. Aquel hombre me caía bien. Los demás, como había demandado el Gran Genio, callaron por completo.


    —Bien, prosigo. Se formarán diez ejércitos, que atacarán las diez ciudades-refugio colindantes a la número 1, protegidos por otros diez ejércitos volantes; nos llevaremos a la guerra a los vigilantes. Trish y Vyron, acompañados por dos hombres todavía por determinar, equipados con exoesqueletos de control mental, se adentrarán en las entrañas de su centro neurálgico y volarán por los aires el ‘Computador Primordial’. El descontrol que los diez ataques simultáneos les ofrecerá, unido a la confusión, otorgarán unos instantes de control sobre la situación. 


    Al término de aquellas interesantes explicaciones, no se escuchó una mosca.


    —¿Alguna pregunta?


    Nada. Todos sin palabras.


    Da Vinci nos deleitó con una de sus características medias sonrisas.


    —Me lo temía. Tenemos una semana para ultimar los preparativos. El fin se acerca. El inicio también.
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    Agarré del brazo a Vyron justo cuando se disponía a alzarse.


    —Espera. He de hablar contigo.


             Asintió.


    Cuando estuvimos a solas, le hablé:


    —Sé que eres un hombre de palabra y quiero que me la des en persona. ¿Estás con nosotros?


    —No estoy con nadie, Trish. Pero si para alcanzar la venganza he de apoyaros, lo haré.


    —De acuerdo.


    Me alcé y le tendí la mano. Me dio un fuerte apretón sin ni siquiera levantarse de la silla.


    —Me ha hecho lo mismo que a ti, ha acabado con María.


    —Me lo temía. Le conozco bien.
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     —Voy a ir contigo y con Vyron a destruir el ‘Computador Primordial’ —me dijo nada más llegar a su piso.


    —Ni hablar, Senia, no voy a ponerte en peligro. 


    —Tú no mandas sobre mí. —Su rostro evidenciaba la decisión absoluta. Y sabía que no podría aplacar sus ánimos—. Además, me lo debes. Sin mí tú ni siquiera estarías aquí.


    «Se lo debo todo. Joder…».


    —Con una condición.


    —Te escucho.


    —Si te ordeno que te marches, si el peligro es demasiado alto, lo harás sin rechistar. O por mucho que te empecines, te juro que no aceptaré que nos acompañes.


    —Acepto a regañadientes.


        —Bien. Ahora, hagamos el amor.
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    «Solo quedan los preparativos previos a la contienda —pensé tumbado a su lado incapaz de pegar ojo, escuchando su respiración—. Ultimar los flecos, dejarlo todo dispuesto. Tras invadir la ciudad-refugio nº 897, las mentes de sus ciudadanos fueron trastocadas para que vieran al Alma Primigenia como a una amenaza; así que, resultará relativamente sencillo reclutar ese magno ejército que más adelante se dividirá en diez de menor envergadura. El plan resulta, en teoría, sencillo: sumir en caos el mundo de Alma y entre ese desorden, sin hacer demasiado ruido, adentrarnos en el centro neurálgico y volar por los aires ese ‘Computador Primordial’ que devolverá sus recuerdos primarios a todas las almas. Seguro que esperan que le ataquemos y además, allí. Tomará medidas drásticas, eso seguro. Pero nosotros sabemos que lo espera y jugaremos con esa baza, nos adelantaremos a sus movimientos. Las ciudades-refugio no fueron concebidas para la guerra, ni el Alma Primigenia cuenta con bastos ejércitos preparados para ella. Fueron construidas para englobar almas, autoabastecerse, perdurar eternamente; otra baza que aprovecharemos a nuestro favor».


    Mis lazos con Vyron se estrecharon. Pasábamos mucho tiempo juntos, entrenando, probando los exoesqueletos de control mental; nuevo modelo, que según Leonardo, sería mucho más eficaz. Pero aquel hombre era de difícil acceso. La vida le había pateado una y otra vez, haciéndole desconfiado. 


    Synion cerró el cuarteto que decidiría la suerte de nuestro mundo. Una vez se enteró de la participación de Senia, insistió en hacerlo y no pude negarme.


     


    MIENTRAS TANTO, EL ENEMIGO…


     


    «Mi propio hijo, mi propia sangre —pensé mirándole allí, sentado en esa silla de piel blanca, acabados de retocar sus recuerdos—. El ansia de poder nos corroe a todos, sin distinción».


    —Acostadle en su cama —ordené a uno de mis soldados—. Cuando despierte…


    «Se subleva contra mí y yo le obligo a ser otro, a no ser ese hijo que reniega del padre. Esto se nos está yendo de las manos. Si ya no somos nosotros… —cavilé; o más bien, deliré—. ¿Quién somos entonces? Desde fuera, desde dentro; de todas partes se me ataca. De frente, por la espalda… Cada día me siento más solo, abandonado a esa demencia que todos creen atesoro. Pero no desistiré en mi intento por crear un mundo perfecto, exento de muerte, guerras, enfermedades, dolor, pena… Solo queda una última adversidad: acabar con los Espíritus. Y ese Trish, ese hombre al que yo mismo creé, se va a meter en la boca del lobo el solito. Solo hay que esperar, ser paciente y todo terminará».


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 13


    DESTELLOS AZULES


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    Cada nave de la ciudad, cada vehículo existente se «confiscó» para la guerra —incluso algunos Pescadores—, portando en su interior tantos soldados como podía transportar; soldados que no lo eran en absoluto. Su cometido no era otro que el de iniciar diez pequeñas guerras, aguantar la embestida de los agentes que, seguro, mantenía en guardia nuestro enemigo, hasta que yo, Synion, Vyron y Senia lográramos devolver los recuerdos a los habitantes de ese mundo que a punto estaba de sufrir un reinicio total. Y entonces, sería cuando la ‘Rebelión de las Almas’ daría a su inicio: un torbellino de caos que purificaría cada milímetro de la… ¿posibilidad? en la que, según Leonardo, nos encontrábamos. En uno de mis bolsillos, la bomba que destruiría el ‘Computador Primordial’; no más grande que una granada de mano, pero… —según Leonardo—, de una potencia descomunal.


    Desde el interior de las tripas de un modificado Pescador, con Fénix a los mandos, nos elevamos al tiempo que centenares de miles de aeronaves lo hacían; las compuertas del vehículo abiertas de par en par. Por encima de los edificios, por debajo de la cúpula de vigilantes, se dibujó un lienzo de vehículos que parecía perderse en el horizonte.


    —Voy a abriros ese techo metálico —comunicó Nobel a través de la radio.


    La cúpula que nos cubría se dispersó como si una inmensa bandada de estorninos se alzara al vuelo. El cielo, azul y limpio, se mostró sobre nuestras cabezas. Y en formación, cada nave se situó en su lugar, formando esos diez ejércitos que habían de causar el mayor caos posible. Entonces, los Vigilantes se dispersaron formando ante los ejércitos diez escudos, diez murallas móviles. Y al unísono, muros y ejércitos se movieron dirección a sus destinos. 


    —¿Qué os ha parecido? Controlo ¿eh? —se volvió a escuchar por la radio.


    Senia me miró y entre esos nervios que a todos nos corroían, se le escapó una sonrisa. Aunque en realidad, creo que Vyron no se sentía en absoluto intranquilo.


    «Tras perderla, perder aquello que le mantenía esperanzado en su mundo de ira, no le queda otra cosa que la venganza».


    El cielo quedó limpio de naves volantes; el momento de iniciar nuestro trayecto hasta la ciudad-refugio nº 1. Sin protección, sin Vigilantes: solo cuatro almas y un propósito. Volando a gran altura, los caminos de cemento gris se divisaron a lo lejos, bajo nosotros; y esas almas que todavía conservaban sus recuerdos, se vislumbraron como hormigas cargadas de esencias. Y los Vigilantes, al acecho, rondaban a los recién fallecidos. Todo parecía transcurrir bajo un extraño estado de normalidad.


    «Espero que ellos ingresen en un mundo libre —pensé cogido de la mano de Senia—. Que sus recuerdos prosigan intactos».


    Tras dos horas de trayecto, a lo lejos, se nos presentaron las murallas negras que englobaban la ciudad-refugio nº 1. Justo sobre ella, un ingente número de Vigilantes la envolvía como si fueran avispas defendiendo un avispero de cristal. Nuestro transporte se detuvo. Esta vez, la radio emitió la voz de Leonardo:


    —Lanza el Dron, Fénix.


    «Empieza la fiesta».


    El piloto, que llevaba las rastas recogidas hacia atrás con un pañuelo verde y que por una vez, parecía estar tomándose algo en serio, pulsó tres botones del panel de control de la aeronave. Una bola de metal semejante a esos mismos Vigilantes a los que se dirigía, salió disparada del el morro del vehículo. Dejando una estela de fino humo blanco tras de sí, se situó en el centro del hervidero de metal gris. El enemigo ni se inmutó.


    —Preparaos. Es la hora. —La voz de Da Vinci se escuchó de nuevo a través del receptor—. Suerte, amigos. —Los cuatro nos miramos y asentimos uno a uno. Estreché las manos de Synion y Vyron, y besé a Senia como nunca antes lo había hecho, como si no fuera a volver a verla—. Tres, dos, uno… Ahora, Fénix.


    La aeronave aceleró al tiempo que un fogonazo azul, una onda expansiva cobalto proveniente del centro del enjambre de metal se divisaba sobre la ciudad-refugio. Todo quedó paralizado, quieto, congelado: miles de esferas petrificadas en el aire. Nuestro transporte arremetió sin miramientos contra los Vigilantes golpeándolos como si de una bola de billar, sobre un tapete celeste, se tratase. No hubo miradas, besos, ni palabras; solo el afán por cumplir un cometido. La aeronave se detuvo en el centro del ingente número de bolas grises y quietas; no tardarían en moverse de nuevo.


    El primero en saltar fue Vyron, y a los tres segundos, Synion, seguido de Senia. Yo: el último en abandonar la nave. Esperé el tiempo óptimo y salté. Descendí unos diez segundos y entonces vi el primer destello azulado, el que profirió Vyron pegado al alto edificio que en sus entrañas contenía el ‘Computador Primordial’, y que ralentizaba su parte baja. Enseguida vi el segundo y el tercer destello, separados por tres segundos, efectuados mentalmente por Synion y Senia. Solo quedaba el último resplandor, el que yo mismo efectuaría desde la azotea de aquel alto rascacielos de cristal.  Tras el efecto paralizante producido por mi exoesqueleto, el edificio al completo y los que permanecían en él quedarían inmóviles.


    Teníamos exactamente dos minutos para reunirnos en su parte central.


    Diez agentes petrificados quedaron tras efectuar mi puesta en escena; ni siquiera me vieron descender de los cielos. No podía desperdiciar ni un solo instante; y les dediqué un segundo de mi vida a cada uno: diez puñetazos en diez segundos que, una vez les fluyera el tiempo, desvanecería fusionándolos con la leve brisa que soplaba allí, a la altura de las nubes.


    «Lo siento —pensé mientras bajaba a toda velocidad por las cristalinas escaleras de emergencia—. Espero que lleguéis a un buen lugar».


    Cada agente inmóvil que me encontraba recibía la misma suerte. 


    «Sin los exoesqueletos, sin el plan de Leonardo, hubiera resultado imposible adentrarse aquí».


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 14


    EL DESTINO DEL INCORPÓREO


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


         Cuando alcancé el piso central, me encontré con mis tres compañeros. La inmensa sala se hallaba repleta de agentes estáticos, en posición de ataque, alzando sus armas en varias direcciones; sus rostros descompuestos debido a los impactos que Senia, Synion y Vyron les habían propinado. Me miraron y sonrieron. Alcé mi brazo derecho y miré el cronómetro que medía el efecto paralizante de nuestros exoesqueletos: cinco, cuatro, tres, dos, uno… Toda la estancia se cubrió de partículas; nos bañamos en chispeantes moléculas que segundos antes eran almas.


    Solo quedaba cruzar una puerta y nos encontraríamos ante el ‘Computador Primordial’.


    «Demasiado fácil».


    Me acerqué a uno de los inmensos ventanales de cristal que formaban la estancia y de un puñetazo lo hice añicos, dejando entrar la leve brisa del exterior.


    —¿Qué haces? —preguntó Senia.


    Enseguida apareció Fénix con nuestro transporte.


    —Os vais —les dije—. A partir de aquí prosigo solo. 


    —No, no, no… —Senia se abalanzó sobre mí y me abrazó apretando con fuerza su rostro contra mi pecho—. Por favor, no…


    Miré a Vyron y este supo al instante lo que debía hacer. La agarró de la cintura y la arrancó de mis brazos.


    —Leonardo, desactiva los exoesqueletos. ¡Ahora!


    —¡Noooo…! —gritó estirando los brazos mientras Vyron la apartaba de mí.


    —Hecho —escuché a través de mi intercomunicador.


    —Gracias.  


    «Suspensión temporal».


    La última onda del día dejó a mis compañeros petrificados. Ni siquiera le di tiempo a Synion de intentar detenerme. Allí estaba, quieto, con cara de asombro.


    Coloqué a Vyron y a mi pelirrojo amigo dentro de la aeronave pilotada por Fénix, arropado por una tristeza extrema, y cogí a Senia, que permanecía con los brazos estirados, los ojos henchidos de lágrimas, la pena inundando su alma, y me coloqué entre ellos; y la besé entregándole todo el amor que poseía.


    «Sentirás el sabor de mis labios cuando regreses; el sabor de mi despedida».


    Fénix asintió y se elevó perdiéndose en la lejanía. Me negué a llorar, a sentir que todo lo que amaba se alejaba y que, quizá, nunca más volvería a verles. Me negué a que el corazón que latía con ímpetu, se partiera en dos, el amor se me perdiera en el horizonte; a quedarme inmerso en esa pena que me invadía el alma. Y sobre todo, me negué a bajar los brazos y no luchar hasta el último aliento.


    Traspasé la puerta que me separaba de mi objetivo. Sabía, que tras ella esperaba el Alma Primigenia.
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    Otra sala idéntica a la anterior, pero esta vez plagada de pantallas flotantes girando en espiral; en su centro, se mostró ante mí: una torre de reveladores que se erigía majestuosa y elegante. La estancia se encontraba totalmente vacía.


    «Dejar la bomba y escapar —pensé sabedor de lo que a punto estaba de acontecer—. No caerá esa breva».


    No debía demorarme; diez batallas acontecían en ese mismo instante, y cada segundo que corría resultaba en desvanecimientos. 


    Me acerqué al ‘Computador Primordial’ y cuando ni siquiera había dado tres pasos, los cristales que forraban la habitación se oscurecieron. En uno de ellos, el que tenía frente a mí, apareció la imagen del enemigo. Y su rostro, encuadrado en el ventanal negro, movió los labios.


    —Hola, Trish. Cuanto tiempo —dijo siempre fiel a su estilo guasón—. ¿De verdad creías que te ibas a salir con la tuya? —Me encogí de hombros alzando las cejas—. ¿Creías de verdad que no intuiríamos vuestra estrategia? Estás perdido, no puedes escapar. El edificio está forrado por una capa de veinte centímetros de titanio. 


    —No, Alma —dije mirándole con seguridad—, sabíamos perfectamente que intuirías nuestra estrategia; estrategia que solo ha acontecido en apariencia. Sé que la bomba que reposa en mi bolsillo no va a estallar porque tu sistema de defensa la ha inutilizado. —Su rostro mostró preocupación, aunque intentara disimularlo—. Y tú, Alma Primigenia, deberías haber intuido que el mismo hombre que creó dicho sistema, sería capaz de crear una bomba que lo eludiera.


    Saque la chatarra que llevaba en mi bolsillo y la dejé caer al suelo. 


    —Esto —dije señalando lo que acababa de tirar—: una simple distracción. Me has dejado llegar hasta aquí para acabar conmigo. Y resulta, que vas a conseguirlo; pero os voy a arrastrar a todos conmigo al siguiente nivel. Aquí. —Me golpeé el pecho—. Aquí está la auténtica bomba, al lado de mi corazón; obsequio de un tal Leonardo Da Vinci.


    Silencio. Solo el silencio pasó a formar parte del ambiente. No dijo nada; asintió sabiéndose derrotado. Fue entonces cuando supe, que se encontraba en ese mismo edificio que a punto estaba de estallar en mil recuerdos. Por muchas atrocidades que hubiera cometido, en su interior todavía quedaban los resquicios del conquistador que un día fue: un hombre de honor.


    Y en mi mente, arropado por aquel instante de distensión, recreé lo que en ese mismo instante ocurría no demasiado lejos de allí. Vi la guerra en todo su esplendor y escuché el sonido del batallar: llantos de dolor, gritos de rabia, coraje, lágrimas y pundonor; vigilantes derribando naves que en llamas estallaban contra edificios de cristal; balas perforando pieles que desaparecían entre el caos; rayos, disparos, pena… proyecté en mi mente demasiadas perdidas.


    «Todo está a punto de acabar —pensé entre el silencio—. Todo está a punto de empezar».


    Alma asintió haciéndome casi una reverencia, extirpándome de mis pensamientos. 


    —Adiós, Trish —me dijo pausado.


    —Adiós, Alma.


    «Adiós Synion, Sálvator, Edren, Fénix, Nobel, Leonardo, Senia, María… Os llevaré allá a donde vaya».


    Cerré los ojos y pronuncié el código de activación: 


    —‘Rebelión de las Almas’. 
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        Y de este modo liberé a un mundo de la esclavitud. Pero yo solo les ofrecí la llave que abría las puertas de la liberación; lo más complicado, sería mantener dichas puertas abiertas. 


    Y sí, es cierto: cuando uno sabe de su muerte, la vida le pasa ante los ojos; en mi caso, fueron dos las que vi pasar. 
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    —Esas mismas almas que ahora gozan de su identidad —le dije al oído—, deberán ser las encargadas, en mi ausencia, de alejar los grilletes que yo mismo les he volado por los aires, y distanciarlos de las mentes para crear un mundo nuevo, libre y exento de manipulación. Quizá esa libertad les aboque a su propia destrucción; no negaré que es una posibilidad. Pero yo creo en el triunfo de la bondad, me declino a pensar que los hombres buenos actuarán, y si así es, la maldad no tendrá opción. Mas suceda lo que suceda, les habré entregado la soberanía de su propio sino: la propiedad de su inherente destino incorpóreo.


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    EPÍLOGO


    VYRON, CIUDAD-REFUGIO NÚMERO 1


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    —Señor, hemos encontrado una especie de celda en el subterráneo del edificio —aseguró el soldado cuadrándose ante mí—. Aunque en realidad, ha sido el señor Da Vinci quien la ha hallado. El preso dice conocerle.


    «¿Un preso? ¿aquí? —cavilé sin darle demasiada importancia—. ¿Alguno de mis antiguos subordinados?». 


    —¿Ha dicho su nombre?


    —No, señor. Ha remarcado que solo hablaría con usted.


    —¿Y Leonardo?


    —Tras el hallazgo, ha marchado a su laboratorio.


    «Extraño».


    —De acuerdo —ordené sorprendido, deseoso por desvelar el misterio—.  Llévame hasta allí.
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    El lugar resultaba de difícil acceso, solo alcanzable traspasando una puerta «secreta» prácticamente invisible al ojo humano que no supiera de su ubicación. Y el frío, entre aquellas gruesas paredes enclaustradas bajo la tierra, se calaba hasta los huesos. 


    «¿Y cómo coño ha encontrado esto Leonardo?».


    Desde la lejanía pude observar un habitáculo de cristal con el interior forrado de paredes blancas, amueblado con menaje del mismo color. Una celda reluciente y cómoda, o más bien, un pequeño piso-prisión de lo más singular.


    «Demasiada comodidad para un preso corriente —pensé caminando tras el soldado—. ¿A quién coño habrán metido ahí?».


    Tal cual me acercaba a la pared de cristal transparente, se dilucidaba el perfil de una mujer morena, de espaldas. Vestía un mono blanco de cuello alto que se ceñía a su cuerpo mostrándome sus curvas; y reconocí aquellas sinuosidades aunque supiera que mis ojos contemplaban lo imposible.


    «Es ella, pero… no puede ser… no puede ser ella».


     Me pegué al cristal y casi sin darme cuenta, pronuncié su nombre:


    —¿Caitlín?


    La mujer se giró y dos lágrimas se escaparon de mis ojos como si se hubieran lanzado al vacío.


    —Pero… Te vi morir.


    —Lo sé, amor.


    «Ese cabrón de Leonardo me engañó —pensé sin poder dejar de llorar y reír al mismo tiempo, apoyando mi frente en el cristal, mirando las gotas que se escapaban de mis ojos chocar contra el suelo—. La he hallado sin esperanza».


    Alcé la vista y la encontré ante mí; solo una lisa pared nos separaba, evitaba que mis labios se unieran con los suyos. Pegué la palma de mi mano en el vidrio y ella hizo lo mismo, semejando estar unidas. Y sentí su tacto; la sentí como si fuera la primera vez, la única vez. Y la recordé en mi portal, sucia, vendiéndose al mejor postor. Y la evoqué haciéndome el amor en aquella cochambrosa casa de madera; la evoqué salvándole la vida en Five Points. Y las imágenes pasaron ante mis ojos como si todo hubiera ocurrido ayer, como si el tiempo sin ella no hubiera pasado.


    —Alma me mantuvo en vida para utilizarme en caso de que te sublevaras —dijo con las pupilas vidriosas—. Cuando Trish te secuestró, Leonardo me escondió aquí, al resguardo del frío, para evitar que eso sucediera. 


    Dos gotas que engordaron en sus párpados, resbalaron, tras estallar, por sus mejillas.


    —Llevaba demasiado tiempo esperándote, Chase el solitario —me dijo clavando sus eternos ojos cobalto en los míos—. Y ahora, nunca más volverás a estar solo.


    —¡Sacadla de aquí, joder! —ordené limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano.


     


        «Quien me iba a decir, que esos recuerdos que introduje en mi mente para acabar con los que ahora son los míos, me la devolverían —pensé riendo, llorando, suspirando… amando—.


     


    Dónde estará ahora…


    ¿Dónde estás, Trish?».


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


    Voy a escribir un solo agradecimiento, porque todo se resume en tres simples palabras:


    GRACIAS POR LEERME


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    BARCELONA


    JUSTO ANTES DEL PRADO VERDE


     


     


    Los huevos fritos estaban casi en su punto, como a María le gustaban: con la yema poco hecha, para mojar pan. No tardaría en llegar. Las patatas también estaban listas: bien hechas; las más finas, crujientes. 


    Fue un milagro que lo viera, una casualidad. En la campana que succionaba el humo resultante de freír los huevos, reflejada en su metal gris, vi un arma que se alzaba en dirección a la parte trasera de mi cabeza. 


    Y los automatismos hicieron el resto.
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    Entró en el piso y se lanzó a mis brazos. Yo ya había contestado infinidad de preguntas a los ‘Mossos’, aunque podría haber resumido lo ocurrido en un par de frases: 


    —El hermano del tipo al que dejé en silla de ruedas —le expliqué a María, que no dejaba de apretarme entre sus brazos— ha estado a punto de dejarme tieso en la cocina. Pero alegra esa cara, te he preparado huevos fritos con patatas —dije en tono bromista intentando apaciguarla. 


    —No tengo hambre, joder. Han estado a punto de matarte.


    —¿Les queda mucho? —pregunté a los dos ‘Mossos’ que tomaban fotos en la cocina.


    —No, ya está. Nos vamos.


    —¿Damos un paseo?


    María alzó el rostro que todavía apretaba contra mi pecho y asintió.
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    El cielo despejado y azul, que asomaba a penas entre los altos edificios, nos cubrió entretanto mi mano y la de María se agarraban. Andamos sin hablar, todavía consternados por lo sucedido hacía instantes. Entonces, se paró en un escaparate y yo me fijé en dos altos edificios de cristal que justo ante nosotros, se mostraban imponentes. Me quedé absorto en aquellas dos torres cristalinas, quieto, sin pestañear; y una extraña sensación de familiaridad envolvió mi pecho acelerándome el palpitar. Pena y felicidad, rabia y serenidad, dolor y bienestar…: todo lo sentí en apenas un segundo.


    —Eh —dijo María chasqueando los dedos ante mi cara—. ¿Estás aquí? Te has quedado alelado mirando esos edificios.


        —Sí —musité. Y sentí el irremediable deseo de besarla.


    Y lo hice como si la fuera a perder, embargado por una extraña sensación de desasosiego.


    Miré a esos ojos que acababan de abrirse tras recibir sus labios la visita de los míos, y le susurré al oído:


    —Solo ha sido un déjà vu.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    EL DESTINO DEL INCORPÓREO
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